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•Cancionero infantzb, por Carlos 

Ferná11des Shaw. J.l1adrid 191 O 
Precio 1'50 pesetas. 1 
Los que dándose aires de impor-

tancia repiten eso de que la form:i 
poética está llamada á desapare· 
cer, y los que hacen unos versos 
cuya legitimidad de tales ellos solo~ 
conocen, y que disculpan su impo­
tencia versificadora, censurando la 
cadencia y la rima, llamando á 
Zorrilla tamborilero etc, volveráo 
de su acuerdo si leen á poetas co- l 
mo Fernández Shaw, que tal vez 
con Marquina es lo único que aho­
ra nos queda. 

Su delicado decir lo que siente, 
sus arrobadoras descripciones de 
esa muda Naturaleza que se nos 
presenta como fuente de viva poe­
sía, c0mo inspiradora de las más 
bellas imágenes, y su fervoroso 
amor patrio, se prodigan en cuan· 
tas composiciones salen de su en­
vidiable pluma, y ahora wl vez 
contemplando á sus hijos, recuer· 
da la necesidad de que en los cora· 
zones infantiles se empiece á sentir 
antes que á pensar, y se eduquen 
sus sentimientos al par que su va­
Juntad, buscando el autor una 1eli· 
cidad que consiste para él en te­
ner im público de niftos. 

Empieza su trabajo con un canto 
patriótico titulado Ancha Castilla, 
que recorrió toda nuestra prensa 
literaria, y que en público concur­
so le valió, á propue ta de la Real 
Academia Española, el premio ins·il 
tituido por aquel gran hispaoo(i lo. 
alemán Juan Fastenratb, y ele su 
alma salen gritos de amor patrio y 
de su pluma trazos como e 1 si­
guiente, que denuncian a l maes· 
tro: 

¡Oh tierras llana ! Ante mis ojos 
rizan los trigos sus densas olas, 
que ya salpican de puntos rojos, 
como de sangre, las amapolas. 
El cielo guarde vuestros graneros, 
con vuestras gentes, nobles y sanas; 
con vue tro campos, 2'ravcs y au· teros, 

¡Oh ticrr:~s llanas! 

La primera parte de su libro ti 
tulada Cuadros históricos empie­
za con un precioso y fácil roman­
ce dedicado á Zaragoza, recordan­
do la gran apopeya d Jos sitios de 1 



\ 
El poeta canta. 

Es difloil, y mAs para mf que para na­
die-¡pobre pluma la mfal-dar, en lasU-
neas generales de un articulo, una idea 
acabada de lo que ea eate libro que hoy 
luca ya en laa librerías de Espafia; pero 
come una de laa manfas eternas del que 
esto escribe ea demoatrar lo que dice­
siempre que puede-, i continuación trans­
cribe unas cuantas poeslas para que ellas 
solacen el alma de quien estas líneas leye­
re, ya que mis renglones no lo conaegoirtn 
nunca, y menos, mucho menoa, en la oca­
sión presente. De Las primeras poesú.u, de 
estas poeslas escritas cuando Fernindea 
Shaw contaba diez y siete aiios-la edad 
hoy de su hijo Guil\ermo que, heredando 
de su padrE! las aftoionea t las Letraa, escri­
be también versos que han escuchado elo · 
glos-, copiaremos un soneto cuya belleu 
no ha de ser ensalzada, como tampoco lo 
será la de las composiciones que A conti­
nuación de 6lse insertan; se ensalzan ellas 
aolas: 

NO LO OLVIDES 

De pie, miraRdo la fatal ribera, 

las ondas mudas, la corriente helada, 

bendigo el resplandor de una alborada 

que en espacios distantes reverbera. 

Los año~ volarán en su carrera 

y aguardarán mi amor con fe raigada. 

¡Ya veremos al fin de la jornada 

quién vive, quién sucumbe y quién e-spera! 

Náufrago, débil y en peñón desierto, 

las glorias sacrifi co de mi vida 

al afán de mi am~r, sismpre despierto. 

Si al fin me escuchas y á mis rocas vienes, 

saldré al paso á decirte: •¡Bien venida! 

¡Tuyo fuí! ¡Tuyo soy! ¡Aquí me tienes!t 

De la Cantiga del buen amor tomamos el 

CANTO SEGUNDO 

Ora ved que la escena se trocó de repente. 

l Ora ved los ramajes de un bosque, reluciente, 

del cla ror de la Luna: magníficos ramajes 
1 por sus hoju vestidos con tan airosos trajes. 

r La región de sus copas altísimas ... Tras ellas, 

á veces, por sus claros, refulgen las estrellas. 

Y el claror de la Luna invade el bosque entero, 

por el hechizo mágico de su luz, hechicero. 

1 

Este bosque descuella, todo en flor, no remoto 

del pueblo de mi hi~toria, de la clásica villa, 

1 

en las tierras de un soto singular: noble soto¡ 

con el carácter típico del campo de Castilla. 

Se aparece-del cielo, todo luz, bajo el manto-. ¡ 

lleno de intensa calma, lleno de grande encanto; 

bajo el mágico influjo de la noche serena: 

noche llena de aromas, noche de luna llena. 

Están, en dulce encanto, los árboles dormidos, 

y en ellos el encanto se aduerme de los nidos; 

1 

mas, de pronto, una trova dulcísima reeuena, 

del aire sosegado sobre el leve murmullo: 

una trova de aq¡ores, que es canción y ea arrullo. 

Un ruiseñor la canta. Y otro, al punto, la imita, 

Y resuenan las trovas, en la paz infinita 

de la noche, con una deliciosa pureza ... 

Las cantan otros dulces y 'amantes ruiseñores 

después que sus hermanos. Y las trovas de amores 

difunden una rara sensación de belleza. 

Tal como se difunde, por un aire templado, 

un deleitoso aroma sobre el florido prado. 

Con ella, todo el bosque parece que se agita, 

bajo la Luna, rosa, que con su luz lo encanta. 

Con los amantea pájaros el bo3que en flor palpita. 

Con el amor que alegra. ¡Con el amor que excita! 

Y al fin el boaquo todo, bajo la Luna, canta. 

¡Con mil divers81 trovas! Con mil que forman una, 

que sube por los rayoa de plata de la, Luna. 

¡Canta! Lleno de amores- salpicado de flores, 

lleao de resplandores-, lleno de ruiseñores. 



Se percibe de pronto, sobre tanta 
m(uica del amor-leve y diatante-, 
el canto de unoa pobres campeainos 
que retoman al pueblo, fatigados, 
despu6a de alegre y bulliciosa jira. 
Cantan á coro las lozanas mcu:aa 
y los mozos apuestos. Lentamente 
se acerca el canto. Por inetantes llega 
mb bello, más sonoro, más rotundo. 
Pasa el loco tropel bajo las ramas 
del bosque en floc, por los sell deros varioa 
que entre sus altos árboles serpean. 
Y se aleja el tropel, y dulcemente 
se aleja el canto: la Cautiga noble 
del btun amor ... Y cuando el-canto cesa, 
que en la distancia al fin se desvanece, 
tan s61o vibran en los limpios aires, 
con purísimas notas-¡oh, cuán purasl­
las trovas de los pájaros cantores. 
Mozos y mozas, mientras cantan dicen: 

FGBIÁIDBZ BB!W 

•¡Cantiga del buen amor! 
¡Repítela, mi amador! 

»Cántela tu voz sincera, 
con la fe de quien espera 
sus dichas de sus amores; 
hoy que salpica de flores 
los campos la primavera. 

•¡Cantiga del buen amor! 
¡Dímela tú¡ mi amador! 

oEI amor cobdiciadero 
es el amor todo bien; 
amor que se rinde entero; 
el puro amor, mensajero 
del santo amor del Edén. 

•¡Cantiga del buen amor! 
¡Dímela tú, mi amador! 

aLa canten el aol, la tierra, 
la mar que en costas se encierra, 
los pájaros con sus trinos, 
y la Jlanura y la sierra 1 

con acentos peregrinos. 

•¡Cantiga del buen amor! 
¡Cantiga del alma en flor! 



•Por tu amor y por mi amor, 
¡ay, mi amor!, ¡ay, mi amador!, 
¡bendíganoa el Señor!• 

Se extinguieron los canto1 ... Lentamente. 
¡Loa cantos de tan finos amadorul 
¡Pero, suenan, resuenan todavía 
las trovas de los dulces ruiseñores! 

De lu •Trovas•, poemas cortos, en que cmta A la mujer con ardoroso entusiasmo y ferviente respeto, se11a cosa de insertarlu todas. Tú, 1u aroma, Tu cara, 1·us rizos, ~tt frerate,1us ojos,'1t' 1r z, 1·u cuello,1u!l flore~, 7U mano 1 1'u andar, son otros tautesJclnticos llenos de suavísimos perfumes hacia la bella creación de quien todo lo pue!!e, y despué!l da entonar tanta linda estrofa A la mujer llen a de amor y de virtud, de bon· dad y de encantos, cfr6ceselas galante oon el siguiente · 
ENVIO 

Doncella gentilíaima, 
blanquísima, purísimat 
mi rubio Sol, Estrella 
que tanta luz destella, 
¡la Estrella de mis cielos!: 

escucha-por vez última la voz de mis anhelos. 
Y acaben ya mis cantos, 

¡oh, virgen! ¡Oh, compendio da encantos y de en. 
[cantos ! 

Con todas mis ide as más puras y mejores; 
con todos los afanes, con toda la pasión 
de todos mis ensueños de glorias y de amores, 
formara fresco ramo, bellísimo, de flores, 
ua ramo que pusieras en florea de tu seno, 

con íntima emoción, 
allí donde palpita, co11 ritmo tan sereno, 

tu joven corazón. 
Mis trovas, mis ideas más puras y mejores; 

mis ansias de ventura, la férvida pasión 
~e todos mis ensueños de gloria y de amores, 
las diera por un ramo, bellísimo, de flores, 
si tú lo colocaras en flores de tu seno, 

con íntima emoción, 
allí donde palpita, con ritmo tan sereno, 

tu joven corazón, 

Oon el epígrafe · Mozas, músicas y flores• publica el poeta insigne una magnífica co· lección de sonetos, y Al son de la gaita, La charra, Las n~uias de Iparraguírre, ¡De Ara­gónl. .. , ¡ Qu~ buenas sonl, Bn la l!uenlecilla, Por tierrtJB de Manmnares, Dos tríanerC&S, La reina del .Albatcín, Flor clel naranjo y ¡Viva Jerea!, son otras tantas pruebas gallardu de la inspiración del maestro. Tomaremos dos cógidos al azar. 

EN LA FUENTECILLA 

Asegúrense bien, que va á pasar 
la Clmla «presumiendo de mantónt: 
un mantón de finísimo crespón, 
más azul que el espejo de la mar. 

Ea la flor de las chtllas, y á la par 
ea maja de perfecta condición. 
El sainete feliz de Don Ramó11 
la infunde su donaire aingular. 

Lleva nardos: las Hores del Edén. 
Luce joyas soberbias .• - «¡Ven á mí!t­
Y atonta con sus ojoa.-u¡Mira bien!»-

y canta como un ángel.-c¡Porque sil•­
•Subrayando•, con tímido vaivén, 
el mejor /asa&alle de Chapi. 



LA REINA DEL ALBAICIN. 

Dios te guarde, chavala tan cabal, 
que viste& con tantísimo primor; 
que aromas el ambiente, como flor, 
y que parlas con notas del cristal. 

Dios te libre, clavel, de todo mal. 
Dios ampare tu cuerpo tentador 
contra todos los riesgos del amor; 
con que dure tu gracia virginal. 

Porque hechiza tu cuerpo; de laurel , 
por lozano, por lindo, por gentil, 
Porque es tu voz más dulce que la miel, 

¡ruiseñor de las frondas del Genill 
¡Porque son tus suspiros-son por~~­
más hondos que el suspiro de Boabdil! 

Y en la últimt. sección del libro, de eate 
bello libro, mlis bello cuanto mAs se lee. 
que el autor tit•Jla •En paz y en calma•, 
hay tan soberbias composiciones, que el 
cronista'ioma una como modelo de origi· 
nalidad y de ssenancia. Esta •canción•, que 
reproducimos, es una meritfsima canción 
llena de colorido, de vida, de poesfa, y den· 
tro de su exquisita originalidad no aban· 
dona ni por un instante las también exqui· , 
sitas raglas de la Poes1a. 

Leedla con atención, lectores: 1 

CANCIÓN DE LA LLUVIA 

La nube grata vino al fin, 
montaña leve de vapor; 
la nube densa, blanca y gris, 
arrrebolada por el sol. 
La nnbe grata da en volar, 
y en breve abarca su amplitud, 
tornando gris su inmensidad, 
la inmensidad del cielo uut. 
La nube grata da en llover 
-templando el fuego del calor­
con cierta vaga languidez, 
con_un menudo y leve11on, 

venciendo al Sol 
primaveral; 

y en loa cristales, al sonar, 
-eilloa cristales del balcón­
diciendo va, co11 tenue voz,., 

cantando va, 
con notas dulces, la canción 
arrulladora del cristal, 

La nube grata vino al fin. 
Con breves gotas da en llover, 
que se estremecen, al monr, 
en misteriosa languidez, 
y que en el trémulo cristal 
cantando van, cantando van, 
con breves nombreB de mujer: 

¡Margotl, ¡Belé11/ 
/blés/, ¡Pilar/ 
¡Ninón!, ¡Saltttl/ 

¡Piedad! 

Por los clistales, y á través 
de la sutil diafanidad, 
que es el encanto, y á la vez 
la dicha clara del cristal, 
se ven los montes-un vergel­
bajo la rubia claridad 
que en ellos vierte, ¡luz de Edén!, 
la rubia luz primaveral, 
y cerca y lejos -¡oh placer! -
las altas copas del pinar, 

Ninón, I11és, 
Salud, Piedad, 
Belé11, Margot, 

Pilar ... 



cual sombras yagas del amor, 
del gran amor dd tiempo aqr1cl, 
surgieodo vao, aur¡iendo van, 
en leve y m6gic .. viai6o, 
uniendo al canto~del cristal 
las notas dulces de su voz. 

-¡Inés~ Piedad, 
Mtrgot!-

en tanto llueve, ain cesar, 
coo un menud~ y leve 1on. 

¡Salud, 
Pilar, 
I11és, 
Ninó11, 
Belén, 
Piedad, 
M argot!; 

bellez11 variu que al azar 
me fué brindando la ilusión, 
en Jos caprichos de la ed1d 
de loa ensueños del amor, 
y que el capricho, con matar 
mis ilusione1, ditpersó: 

¡venid!, 
¡l!egadl, 
¡seguid!, 

¡pasad!, ¡cantad! 

Con el menudo y leve son 
de las canciones del cristal; 
en el misterio de esta luz, 
de placidez crepuscular ... 

¡Venid! 
¡Cantad! 

¡Oh, secas flores, que al azar 
la brisa inquieta removió, 
-¡marchitas flores de la edad 
de loa caprichos del amorl -
el aire mismo que al llegar 
oa remoyió, con vano afán, 
con vano afán os dispt.rsól 

La nube pasa, bien fugaz, 
envuelta en rayos por el Sol. 
Se va extinguiendo el leve son 
de las canciones del cristal. 
Los breves nombr & de mujer 
tan sólo apenas vibran ya 
con misteriosa languidez, 
cual ecos dulces del amor 
y da la lluvia que se van.,, 

Salud ... Belé11 .. , 
NiiiÓIJ ... Pilar ... 

Pasó la nube. Torna el Sol. 
Su viva luz desvaneció, 
como una sombra, la ilusión 
de los recúerdos del amor. 

¡Amor feliz, 
I11l s, Margot! 

Del tiempo aqtlél-¡Piedad!, ¡Beléll!­
que ya pasó, 
¡Pilar /, ¡Ni11ó11! 
i i El tiempo aq 11él!! 

Volvió la luz. Calló el cristal. 
¡ Desvanecióse la visión! 

¡A dióa, Piedad! 
¡Adiós, I11és/ 
Adiós, f!ilar/ 

¡Salud/ 
¡.Mareotl 
!Belin! 
¡Ni11Ó1J! 

¡Adiós, caprichos del amor 
del tiempo aquél, 
que ya pasó!. .. 

Vo:vió la luz, Calló el cristal, 
¡Adiós! ... IAdió&l ~. 



El libro de las dama,. 
¡Oh! Qué bello libro éste en el que el 

amor canta al principio con toda la fogosi· 
dad y con todas las ilusienea de la juven­
tud; luf'go aparece convertido en un culto 
galante: el que ha inopirado las trovas; di· 
venifica después 11us spiraciones, y asf 
damoa en el poeta mismo, m n el amor 4 Ia 
Naturalez,, á la vida, 4 la muJa, que di&l· 
muJan la ausencia del verdadero amor, 
quedando, ti lo sumo, las añoranza~, los me· 
lancólicos recuerdos, como últimos reflP.· 
joa de una luz que ya expiró ... 

Es de observar, po otra parte, cómo al­
ternan en el libro las historias que no se 
refieren A la vida del poet! , pero en las 
cuales el amor todo lo inapira (Cantiga del 
buen amor y Romat1ce morisco) con los poe­
mas puramente liricoe; las formas cultas 
del poeta mas ó menos académico, y aun 
ciertos modernismos ó precíosümos, con laa 
formM primitivas, inmor ales en su esen· 
cia, del arte popular. Todo esto, aun aaJ,· 
aun tan en lfneas generales, dar4 al lector 
una primera idea de lo que es la originali­
dad de este libro y de su variedad de mati· 
ces, dentro siempre de una vigorosa uni· 
dad. 

Es El Amor y mis amore~, el libro de Iaa 
damas, el líbro que leido en el tocador, en el 
gabinete,en eljardin,las enoantarfa, hscién· 
dolae soñar con las rosadas ilusiones de la 
po~sia aleg!'e; os el libro dedicado al amor, 
es la ofrenda del poeta lila mujer, <s el ob­
sequio mejor qu€ el enamorado galán pue· 
de hacer á su bella adorad11. ¡Oh! Quk bello 
libro 6ste, repito yo, que be saboreado A 
solas con sus páginas, despierto rni cerebro 
sin esfuerzo, porque lo desper taron los ver· 
aos. Qué hermoso libro, que dulcifica y hace 
sentir plAoidamente, el que acaba de escii· 
bir este gran poeta que ee llama Carlos Fer· 
n4ndez Shaw, y que no es académico de la 
Española por una sencilla razón, fácilmente 
comprensible: porque debiera serlo. 

Las palmas clel triunfo. 
No se trata de pedir nada. Ni que com· 

pren loa públicos el libro, porque, por 
egoísmo, loa públicos lo comprarán; ni de 
pedir para el poeta un sillón en la Acade· 
mia, porque la opinión se lo tiene concedí· 
do, aunque entre loa •inmortales• no lo 
ocupe; ni de pedir elogios, porque ellos, 
nacidos en la sinceridad del alma, aaoma­
rAn A los labios de los fieles é infieles leo· 
torea del volumen. Se trata sólo-trato yo 
únicamente-de rendir homenaje A la ac­
tualidad literaria preaentando este libro l 
los lectores, presentación que hago lleno 
de honores, porque mi escaaa autoridad la 
ha suplido la que con la soberanía de su 
autor ostenta el libro de que trata. 
~o soy yo, pues, quien presenta el tomo. 

Es el tomo mismo, es El amor 11 mis amo­
rll8, es FernAndu Shaw, el supremo artis­
ta, quien con la pujann de su talento se os 
presenta. 

Dejadle paso. O no dejAdselo: es igual. 
De nuevo las palmas del laurel ceñirAn la 
frente del poeta. 

enrique Casal. 
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"EL 11011 Y liS IIOR!S , --DU1'90 Ubro del' ad-
1 Acaba de pDbllaar• ~~oáodes Bhaw. De• 
mtnble poeta Oarl01 ,o.. ·• lai' ·1radilbao•lM 
pDélile aat.a•• ID 'tm f -\el )lar 1 
dellcdaa de 1, Slerr•, la• 8· •aW..'~ la \DqÜle­
la laqGietDcl de lu IIDIItloa, _. .,,,. ~-1• ~ •· 
tad de Jta flicJa loca, le pr8MD~\a eJ ~ gL '.,.U• 
orl\Gr bljo UD DUe'to upeeto de 111 J:e~-- •. 
dad poéUoa: 'tiene oaataado el amor. ~uaaa" 
.. ha llegado á UD grado de perfeaelóa ea Ju 
IDinlfeltaoloau del arie, ao ea dlfillll eoooatrar 
palab1111-que 71 ao estén eaarltas-.oa qu-. 
alabar la obra del artista. Sólo dlrema., pu~ · 
ttDe lite ID auno libro ea dlgDo her.D0_:..00 d~ 
}08 aoterloret, J, por ahora-~-~ 71 nadrá 
mil tarde la labor ar~loa-;-ooa llmltarem01 á 
aouaelar la apar~ de Al amor y mis amo· 
res, 1 ' haeet aa lfgero examen á manen de 
tndlae. 

Empieza el libro aoa oaae aomposloloae~­
III•'~J brens aul todu-baje el t ulo general 
de Las PNmlt'tiB poesúls. "Hay ea ell.uuo ID­
tU perfame de juvutud, uaa faollldad patente 
1 UD eooaato miiJ grato. 

9Jgq,_4 ~ Ull....Joema delludúlmo, oaJo 
tfiDloJ ea Oántiga del buen '4m0t't} prlmoroao 
de IIDtlmleDto 7 de fOl'paa, Vlaea luego doae 
trovas, que aoo: '1 ú, Tu aroma. '1 u cara, 
'1 U8 mos. '1 u frene., 'I U8 ojos, '1 ~ boctt, '1" 
tJOZ, Tu cuello. Tus flores, 2u mano 7 'Iu 
andar. Bl major elogio quo de ellu paede ha· 
tefll • reproáDelr algiiDI, owao lo haeemoa 
á OODUauaelóa: 

su• OJDS 
TUl OjO. Cl&I'OI, SINIIOI, 

protlllldos, maranll0108, 
eeleaks, aupraterrenos, 
IOD bumoa de puro herm01011, 
y hermoiiO!I de puro bueaoa. 

OJos de dulce·mirar. 
Ojos~ Jli¡ata del mat. 
Que tienen, del mar, eolar11, 
transparencias, reaplando:ru ••• 
Del mar azul, al que adornan 
rayos que ciegan "'1 abrasau, 
luces que pasan y tornan, 
chispaa que tornan y paaUI, 
del oro dentro el crisol; 
del brillo del tornasol, 
con tanto y tanto cambiute; 
del oarmln del girasol; 
del tuego del arrebOl, 
cuando surge por Levante, 

rutilante, 
la roja cara del SoL 

Es luz del Sol, lll OrieDte, 
-viva coava toda nube,­
la clara luz, en crecimte, 
que á tus claros ojos sube, 
desde el fondo de tu av; 
lu, de risueño brillar, 
que ID \ua oJoe ba de 11r 
como la luz aob:re 11 mar; 
puea tua ojos seductor• 
y 1aa Olaa de loa marea, 
-cuando lucen los m~Ol'll,­
han unos miamos colol'll 

lingularel. 
¡Luz del &lma, que ae asoma 
á tu1 pupilas, 811 calma, 
y que en tus pupilaa toma 
la flel expreaión del alma! 



P~ eeo: porque aeducea 
t10n tan pura seducción 
tus o'aros, tua.lindos ojoe; 
por eso: porque traducea 
tan bondadosa expresión, 
sin cuidados, sin enojOil, 
llin Jactancia., sin traición, 
no son lindos solamente, 
l)ajo el eielo de tu.trente. 

¡Buenos eonl 

Con obliga.!IA bondad 
Pues reflejan tu sentir 
todo virtud, caatidacL 
Bn plena felicidad. 
¡En apacible vivir! ... 

¡Ah, tus ojos; tan ureao1, 
prota.ndoa, maravillosos, 
celestes, mpraterrenos¡ 
tan iluenoa de puro htrmo~CM, 
li hermosos de puro buenoal 

¡Ah, sus hermoau mira4u,' 
adoradas! ... 
¡Ceiuti&les!( 

¡Rayoa del Se!, á raudal•! 
¡Fuesen centellas, mortal• 
para mil ¡Con qu6 alegria 

moriria! 
¡Puhles fUaenl ¡Pdaleil 
tEn elle)• me ol&vuia! 

Ooa el titulo de lhrntt:rr• denrlbe el aator 
aoa doa0110 •Ulb, 1M roadu popalar• de la 
provlaela é iDGiar• atgaau aoplu, ea're tu 
'oaalea lu ha7 tan lladu aomo lu doa qu 
ll¡aea: 

«Cuándo me otorau• el sí, 
díJDtlO 10011 VOZ b~ iA&. 
¡Qae DO U.SUe mátl que á aú, 
que eo.r quien lo neceaital 

Bendisa Dios la corri•te 
del arroyo de la Cruz, 
porque corre, canta y r(e, • 
monte JJ.bajo, como tú~ 

. --
1 ·&r~~~-.. o ..poema dramitlto 
~ade aorrea pareju el Yigor de la. ead-.1-
laboa,-iiUit.ro doliililaa&l ell Ji ctbrl~ 11 
't'l't'o laterél ea el dúarrollo ele 1• ualóa. 8a 
exteulóa relatln • aaaaa ele que ao poda11101 
reprodiiOlrlo. · 

La aecalóa titulada Mo1111, tnúftoal 71 !fe"" 
,..,, • utié ele 1011 graa4ea adte11ot de..BZ tmltW 

11 mía amores. Couta de ates aoaetoa tmpeoa­
blu, ea. •da uuo de 101 oualea H eanls• 
aoa donaire tlugular JlotG8, músicas 11 f'o• 
res, taleomo 10a uau 1 o\ru ea lu diYtl'lll 
tlerru de Blpaft.a. . -
1 Termina el llbrb OOD la leiOlóa En pae 11m ,.z,.,., ele treoe oom_IIOiltloDII, entre lu ·-­
cletcaellaa-aleado todaa mur ao&ablea-lu J 
ütaladu .El más hermoso color, Oanoiór& de 
lt.a lluvia '1J 7 rmos. 

Ollauto ea el amor p11ecle 11r objeto 4e 111· 
plraolóa Urlaa tleue dlgua repr .. ataolq ~ 
81 nuevo libro de Peraáodez Sbaw: dttcle la. 
fogotol amor• da loa prlmeroa d1u de laja· 
~eutad haata loa p11udo-amort1 aoa q11e ea la 
edad madura DOII aoDJOlamoa loa hombrea de 
11 falta de amor; deacle eliOrie elegante de 1u 
trova• balta el aroma pop..-z. de loa aooetoa 
ngloaalea 1 de 1u eoplaa. 

. J l- ~ 
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NOTA::. ,BlBLIOGflAFICAS 

Estamos en vísperas de que se cumpla 
aquella sentencia fatal, lanzada hace 

algunos años desde el Ateneo: "La for­
ma poética está llamada á desaparecer ... " 
¡Quién lo hubiera creído ... ! ¡Ahora que 
'!!!cribe verso casi todo el mundo! 

Esa es precisam:ente la causa que pro­
ducirá tal efecto. A mayor extensión, me­
nos intensidad, dicen la física, la metafí­
sica y otras ciencias no menos exactas; y 
si este axioma sirve para las enfermeda­
des, sobre todo, para las infecciosas, es 
indudable que debe aplicarse también á 
la versificación, que suele ser una plaga. 
Y más grave cuando el atacado tiene sus 
1 retensiones. 

Sí, sí. .. ¡Todo el mundo hace versos ... ! 
;Todo el mundo es poeta, ó se lo cree, 
por lo menos ... ! El antiguo tópico de que 
la sociedad es refractaria á la poesía, no 
se puede usar en la nuestra con justicia ... 
Hay versos en todos los periódicos y re­
vistas, veladas poéticas en el Ateneo y 
otras Sociedades recreativas, matinees 
con poetas, Congreso de la Poesía, Aca­
demia poética: .. ¿Hay quien dé más ... ? 
Pedirlo sólo, ya fuera gollería. 

¡Ay ... ! ¡La gente va á saturarse, y la 
antigua sentencia se tendrá que cumplir 
al cabo de los años ... ! Y bien abe Dios 
que nosotros lo sentiremos con sinceri­
dad, porque preferimos los ver os, aun­
que sean medianejos, á la pro a corriente 
que pa a por buena. . 

No obstante, preferiríamo que dejaran 
de e cribir versos algunos señores que se 
dicen poetas. Y así serían má e timados 
los que verdaderamente Jo merecen. 

Uno de éstos, es decir, de los que me­
• ecen gran estima-y no es que e le ten­
ga en poca,--es nuestro amigo Carlos Fer­
nández Shaw, el cual, á la inversa de todo 
el mundo, cuando se retira á descansar es 
cuando más trabaja. 

Apenas el amigo Febo empieza á mo­
lestar excesivamente á los vecinos de la 
corte, Femández Shaw se marcha á ve­
ranear á la Sierra ... ¡ Y vuelve con tres ó 
cuatro libros y una porción de obras tea­
trales! ¡Vaya un veraneo! 

Fernández Shaw acaba de enviarnos 
uno de sus libros de este año, El amor y 
mis amores, y como no podemos darle un 
bombo, vamos á estropearle una de sus 
poesías, siguiendo nuestra vieja costum­
bre. 

Escogemos la trova titulada "Tu voz", 
tJUe para nosotros es la de Canalejas. 

¡Allá va! 
No resuena fuente 

más constantemente 
que tu voz resuena ... 
Antes de la cena 
y en la matinada ... 
Nunca está cansada, 

¡qué pena; 
tu voz te enajena! 

Tu acento 
lanzándose al viento 

nos manda 
una tanda 

de cosas ... 1 Murmullo 
con ecos de banda ! 
1 Qué dulce su arrullo 1 
¡ Repítelos, anda f 



En las entrevistas 
con los periodistas, 
les da los asuntos 
tu voz de cristal, 
y así todos juntos 
van al manantial... 
Nunca hubo en tu puestt 
tan buen ruiseñor ... 
¡ Siempre estás dispuesto 
como informador ! 

El Poder inspira 
tu feliz acento ; 
el Poder suspira 
cuando estás contento : 
el Poder te prende 
con su dulce mano 
y tu voz se extiende, 
lo que se comprende 
porque es muy humano ... 
Y es bien que te atrevas 
á expandir el pico . .. 
¡que estás como chico 
con botitas nuevas ! 
Y las gacetillas 
dicen tus encantos 
con frases sencilla 
ó jocundos cantos; 
la columna aquella 
que alojó mil vece. 
de tu pluma bella 
la prosa especial, 
canta en tu loor 
un fottdo de honor 
muy original. 

Y el sol, en su al tura, 
viendo la ventura 
de tu regocijo, 
¡magno presidente!. 
pensará de fijo, 
socarronamente, 
con jovial humor ; 
"¡ H abla y se der rite! 
¡Vaya si repite ! 
¡Vaya un hablador! " 
(O un conversador.) 

¡ 'f se acabó el carbón! Es decir, el 
fusilamiento de la trova. 

l , . 

EL AMOR 
Y MIS AMORES 

Con este títu lo ha publicado el fecundo poe­
ta y autor dramático Carlos Fernándcz Shaw 
un precioso libro. Fórmanlo, en parte, comp'O­
siciones del tiempo de su mocedad, en las que 
una inspiración precoz pudo hermanar el des­
tello de sus primicias con la seguridad madura 
de un espíritu bien cultivado . Pocos poetas 
tuvieron tan buen principio, á juzgar por mu­
chos de los trabajos que se insertan en estas 
páginas, en los que su autor revela gran do­
minio de los recursos métricos y hace gala de 
felices irnágenés. 

Entre las poesías de ahora, merecen citarse 
el poema romántico · Cántiga del buen amor•, 
varias •Trovas•, y •Mozas, Músicas y Flores•, 
preciosa colección de sonetos dedicados á 



la siempre héróica ciudad, y com · 
pleta esta parte con un soneto de· 
dicado al .descubrimiento de Amé· 
rica por Colón. 

En las poesias religiosas figura 
el Padre nuestro, Ja Salve de las 
montai'ias y el Canto de los pesca­
dores, en las que se denuncia la 
más acendrada devoción y la más 
sencilla manera de expresarla:· 

Siguen sus Marinas en las que 
con pinceladas maestras · arranca 
al mar las sublimes bellezas de sus 
o!as al romper, embravecidas, so­
bre las rocas, para sacar de su va­
nidad que se deshace sobre tenue 
arena, las ensei'ianzas debidas al 
alcance de los niños, y en sus Pai­
sajes nos hace sentir, en hermosos 
pareados, las delicias de la vida 
campestre , nos presenta en sono­
ros versos lH salida del sol y nos 
describe la alegría de la Naturale · 
za al ver aparecer al astro rey, 
nos pinta de modo inimitable el pa­
so del tren ó nos hace escuchar 
arrobados las tonadas del gañán. 

Pone por fin el broche á tan es­
cogido ramo de flores poéticas con 
varias inspiradfsimas composicio­
nE- s. 

Fernández Sahw cumple con su 
libro una misión pedagógica digna 
del mayor encomio, que sabrán 
apreciar los maestros al hvjearlo, 
y es la de enderezar los sentimien­
tos al amor á la Patria y á la Na­
tureza, madre común de todos los 
hombres. 

Llena un vacío que se hacía s~n­
tir <::n nuestras escuelas , donde no 
había un libro de versos selectos 
que acostubreo á nuestros nii'ios á 
esa clase de lectura, que tanto edu­
C<l los sentimientos hacfa lv bello. 

Crítica más autorizada que la 
mía merece el último libro del lau - 1 

reado autor de La vida loca y de 
1
: 

la Poesfa de la Sierra, pero sir­
van estas líneas como debil prue- , 
ba de la admiración que por el poe­
ta siente uno que fué casi compa­
i'iero suyo, cuando por los cla us­
tros de la Universidad madrilei'\a, ' 
hacfa sus estudios literarios el au­
tor del Cancionero infantil. 

~011 }ftl~l~. 

{~-#Z~~~. 
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cantar á la mujer de distintas reglones de Es paña. . 
Como modelo de cuanto hemos dicho res­pecto á las composiciones de la juventud dr Fernánd ez Shaw, reproducimos la titul3d" · A una desconocida•, en la que, si se advkrtr la influencia de Bécquer, también se destaca 

con lineas seguras la personalidad del enton­ces novel poeta malagueño, autor de tan tas 
obras literarias y teatrales, llamado á conquis­ta r con ellas justo:! y merecidos triunfos, como 
los ha obtenido en su vida literaria. 

A una desconocida 
(1885) 

Como delgada cuerda que vibra, 
como las hojas que mueve el viento, 
como las flores que el agua besa, 
asi, al mirarte, de gozo tiemblo. 

Virgen: escucha tú mis plegarias. 
Mujer: escucha tú mis dc·seos. 
Tras el encanto de tus encantos, 
¡ay!, fatalmente los ojos vuelvo. 
Entre las sombras de mi tristeza 
tu imagen vierte claros des tellos. 
¡Qué hermosa debes tener el ¡¡lma! 
¡Qué satisfecha, si ve tu cuerpo! 

No sé tu nombre, mas lo adivino. 
No sé tu historia, pero la invento. 
Tú sola sabes que yo te adoro . 
Yo, solamente, por qué te quiero. 
Sé que en tus ojos la luz se engríe. 
Sé que en tu boca duermen los besos. 
Que en tus oidos canta el halago. 
Que la ternura t iembla en tu seno. 
Que, como alondras en nido bre ve, 
grandes pasiones guarda tu pecho 
que sólo esperan la luz del alba 
de uu sol que sepa dorar tu cielo. 
Sé que es más dulc~ que el grato arrullo 
de las palomas tu grato acento. 
Sé que á la sombra de tus pestañas 
enamorado te ronda el Sueño. 
Sé mñs: que sabes qu. yo te adoro. 
Mas, ¡ay!, no sabes por qué te quiero. 

¡Yo sé el enigma de cuanto existe! 
Al adorarte rompí sus velos. 
Dios hizo el alma libre y eterna, 
porque es el trono del sentimiento 
de l os am ores, ¡y los amores, 
si son profundos, serán eternos! 

Como las flores que al Sol adoran, 
asi te adoro: bri llas muy lejos. 
Como el aroma que al aire sube, 
asi mis voces, y asi mis ruegos, 
y asi se pierden también, temblando, 
en las distancias y entre los vientos. 

Amor es todo lo que te envuelve, 
y amor es todo lo que te ofrezco. 
Vive en las Hores que te engalanan 
y que palpitan sobre tu seno. 
Vive en el aire que tú respiras. 
Tímidamente vela tu sueño. 
Cuando despiertas, él es el rayo 
de luz tranquila, de luz del cielo, 
que pone un ni111bo, color de rosa, 
¡para tus sienes! ¡sobre tu lecho! 

Luz, flores, auras ... ¡Amor es tod o! 
¡Yo te idolatro! ¡Yo te lo ofrezco! 

Nota vibrante, lánguida brisa, 
tímido aroma, vago destello, 
por todas partes adonde mires 
yo te persigo, ¡yo te rodeo! 
Si el mundo vano te arrebatara, 
yo seré el rayo que mande el cielo . 
¡Será terrible, como la Furia! 
¡Será implacable, como el Despecho! 
Si me separa de tí la Muerte. 
seré el amigo fulgor, sereno, 
con que la Luna vendrá á besarte ... 
¡Qué prolongado será su beso! 
¡Más prolongada será mi angusti :J, 
si no me quieres como te quiero! 

C. F. SHA \V 



ocm:1~ Yariu:> por Carlos Fcrnán­z Shaw . la 11·cndo po r Su ~Jajest ad 1 Rey, ú ¡ ropue~ta de la ]{ea! Aca­demi a E:paii !a . con el " Premio Fa ·­tc- nrath ".-~f ad rid . 
E l nomure del . eíí r F ernt'mdez Shaw, como in '>p irado poeta . es ho.y en E. paíia uno de !m \U:is brillantes ; 

~u ingenio. lt JlO ( t: los n {,::, f ecuudo . E l s ,¡,cll' Vernández ha•;,J, e¡_uc h:1 tenido tan he rmosa;; C0\1;ópdones poé­ti cas, que ha . abid ·e~ nra r como nadie á la S ier r{l. ') ¡¡j • tar , h:1 reunido en un vo!utut n us más delicadas poe · ías • las ha dedicado á la~ niños, Ell por. sí sólo con~tituy¡e una in. pi rad<'m, que los nifi : 1\lll\Oa agrad ·erá!1 bastante, ' Qn nan el libr del señor FemAn, clez haw un canto patr iótica. cuad ro~ históri cos, poe ía. reli¡;io,;as , marinas, pa i. a jes y o tra . r,oc las de cliver a ín­dole. E, d ~:an to patrióti co una her­mosa com posición en ver;;o de diez sí labas . llena de a rn.unla y patriotis­m . E l uad rv ' ' Los Sitios de Zara­gozl" está con ti tuído po r w1a serie ele romance:- de e rt~ clá ico, premia­do en púl;l icó certamen, La ' demá~ comp ::~ i cione encier ra tl , bajo forn~-a ir reprochablo. ldea . nobles, e'.'.'jmien­tos ptti'O!' , que han ele fo~~nar el cora­z n d lo. ni ño·, h~ci éncl oles amar la­belleza y el bien. ; 
E l Caii CÚl!icro i1: j an fl'l, por otra pa1 t . e. tá ecli tatlo con gu to . impre o con 1:'! lnaym·· e mero y presentado con 1 seH-lllez y elegancia. E n e ta condi­ciones no dudamos que eri sa tisfecho el st:iior F rntmrlez S ha w cuando d ice : "S rí a feliz i llega ra á tener un pú­blico de niño ' ' 



Diputación· provincial de Madrid 
~esíó!] de 3 ~ Picieir]btte -de t9t0 

COMISION DE GOBIERNO INTERIOR 

4 Proponiendo se adquieran 100 ejemplares de la obra 
«Cancionero Infantil•, de que es autor D. Carlos Fer. 

'

. nández Shaw, abonándose el importe con cargo al 
crédito que se incluya en el presupuesto extraordina­
rio ; previniendo á los Directores de los Estab leci mien­
tos benéficos provinciales, que se adopte dicho libro 
para lectura en las escuelas de los mismos y de n cu e nta 
al comienzo de cada ejercicio de los ejemplares que 
hayan de adquirirs~ con tal objeto, 

5 ldcm de con fo rmidad con la ponencia de los Sres. Cha­
varri y Vargas, se conceda a los funcionarios del 

Cuerpo Administrativo provincial, de nombramiento 
posterior á 1. 0 de EoerG de 1894, los mismoJ derechos 
pasivos que según el Reglamento disfrutan los nombra­
dos con anterioridad á dtcha fecha. 

6 l dem que preste su conformidad, declarando de abono 
su importe de 3.208 '35 pesetas á la cuenta de gastos 
menores y efectos timbrados, rendida por el Sr, Depo­
sitarlO de fondos provinciales , como justificante del 
libramiento núm. IH expedtdo en 8 de Febrero del 
año actual, 

.. 



Cancionero Infcillin 1 

l'OR 
CARLOS PBRNANDBZ SHA W 

-Para incaJoar ea 
J ;~ s almas an vivo y 
duradero amor 6 la 
Poca{a, dcbcmo1 em· 
puar por incalcarlo 
r-n el alma del niño, 

-La Poufn 11 me· 
die eficacb;imo pan 
infundir pc:aaamien­
toa oobJc:s, sentimitn· 
toa puroa. 

- Ser fa feliz ai Ue­
gua 4 t~oe r un pú­
u!ico de ainor. 

En ectu brave• 7 axpreaivu fn· 
eet, qaa pone oomo lema de ID tra­
bajo, oomptndla el tutor otlebradf­
timo de eda libro, la ooble Idea que 
le ha lmpuludo 4 ncribirlo. 

R! zOn tiene al afirmar que la 
pceth, aomo la mh expredva de 
tadu lu form!\1 jlel Artt, •• un 
1ran medie eduoedor del nplritu r 
del ooriiOD ~~ hombrt, puu que 
intinulndoae "J f4 fzl n·do d-a~oemen­
te oon la mtgta_ del tU11181u puer­
ta• dtlllD&ido, u abre a-amino hu· 
te lo mAl h~nd-ct- de na.•ln ••r, 
intpirlnllono- lu mil eltvadu 
ideal J IOI mil pu1'01 J nobltl IID­
timitntcl. 

Nataral 11, por lo hnk', traa ... 
delnoaloar en el hQm'Drl dtade nitle 
tllatto por la poetfl, he:oitndo ln­
tere•ante r ame'lo al uunto de lo• 
YIIIOI, 

Olvldanmo• Ucllmente, JI adal· 
toa, una ftoha blatcSrioa, una de­
mottraolcSn matcmUfoa, ua ertfoa­
lo del CcHigq 6 un dorilmo de Hi­
p6orat81, algo, maobo de l.u dile· 
rtntel dfaoipliDI 1 do DUtltfOI e ala · 
diOI IDIJ'Ofllj poro i1Gith OIYldl 
111 hietorletat, lo• ejemplo• de me­
arlfioaoi6n J IObfl todo, 111 fdbU~II 
en veno qut al imprlmlrll hond•­
mtnte en naeatra blanda memorie, 
dtjuon en ella Indeleble la enll­
fliDII de 1a1 mhr:hnu moralad 

21 . 
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Elteflu F'rn4ndn BhnY h l ll · 
oogldo atlnadamtnte lo• uuoto1 dt 
la• oompoalalonu del librito que 
oonlicleramol: h ldn J el 11nti· 
miento dt la patlla palplhn en laa 
poe1l11 •Anoha Cutilla•, •L61 Sl­
tlol de Zu1go11• y •L11 Ttal Ca~ 
ubelu•; J d un&imiento reUgio•o 
en lae tuuladu cPadfe Nautro•, 
cLa Salve da Ju Monhfiu• J cEI 
Canto de lo• P~,lotdoree•: lo que 
no deja de 111 ea ifioante y uerta· 
do hor que por o1mlno• de perdl­
oicSa •• trata dt tlir&Yiar la menta 
r el aorn6n de la nifiez oon la mal­
decida IDIIfllDn DtUlll di 111 11-
0llelula'oll, qat tiende aomo ea­
bemol 4 lnfaadir ldeu J unUaalen­
he oontrarloe 1 la rellgicSn J 1 la 

1 p1tria. 
Contraatando •gradablementeoón 

eatoe 11untoe, preunla e1 aut<W lu 
cMarinau J loe cPAllljll• eraogi• 

1 -

doa trozo• deeorlpUvoe de la Na~a • 
raltn, 1 la qae htoe ambblt, 1 la 
par qae 1 ea Creador. 

Bn la1 •Olru poethl• con qat 
tarmina ti tomita hay ana pnnlo•*• 
en qae el poeta ha fundido lo• d t 

grandll IIDOrll dt la madre J d 1 
hijo. 

N 1) podemo• "'~ Ir al dttiO 
pabllearla fottlrl, 

HAla aqar: 

Los ojos que vuelven. 
Mi madre mari6, y ' poao 

Dioa quiao mandarme al hijo 
qae re~aeva la dabura 
de mi madre, 1a1 hechizos; 
uo 'ogc:l en cuerpo y alm ~ , 
c~n encaotoa pere¡rinoe. 
¡¡Ua viejoii·Tieae tret aftot. 
Apeuas lo1 ha cumplido, 

Saa ¡randc1 ojos uoltJ, 
transparentes y trnquilor, 
ton loa auyoa¡ ¡•on loa ojoa 
de mi madrt! ¡~oa loa miamtlal 

Cuando en ellat me retr.:ato, 
oon emotióa, me imagino 
qae me rtfl:jan1 de nuevo 
loa de mi rdadl , áb claimo~ ; 
lot grandea ojos oeleatc:a 
en qae gozaban lo• míoa 
adivioanlo ea 101 lacea 
laa lacea del paraiso· 
&al grand• ojo11 laoc:roa 
azalet1 trc5mnloa, vivos 
en mi• nochet implao~ble11 
de amu¡araa y delirfot, 



Cuando mi nilo me mira 
coa mitada1 de oarifto1 

mlantrar1 temblando, ea el fondo 
do aua pnpila1 me miro, 
pfeaao que tornan, 4 vece•, 
loí gooea del tiempo antiguo: 
¡quo ca mi madre quien me lllka 
desde loa ojoa del aiñol 

Olaroa ojo1 de mi madr•, 
que me devuelva ~1 deatiao 
para unir ea mie ideas 
Ju dol padre y Ju del hijo¡ 
olaro1 oj011 tan sereno•, 
tan celestes: ¡Jo os bendigo! 

Dioa prolongue )a e:dateaoia 
del 4agel rubio, taa tino, 
taa 11ao1 taa picar11co1 

ba revoltoso, tan liado. 
Si la Mutrte me robara 
IUI adorablu hechizos; 
ai quednan ea laa 1ombraa 
sus graadea ojoo dormida~e 
y yo loa mh'ara maerloa, 
ea tantas aoguatia•, vivo, 
llorara doble iúortuoio, 
¡sufriera doblo aup!iciol 
¡Fuera morina de nuevo 
mi 11ata madte .•. Dioa mio! 

¡Pero, ao! Pasad, tiaieblu 
de mia augurio• faUdicoa. 
Luzoa el1ol de la o1penaza, 
sobre el recuerdo sombrío. 
¡Goce mi madre del Cielo! 
¡Oaate ca mia brazos mi niftt-1 

D11pldue el poeta de lo• qae lb 
l11n. dlol6~delea: 

Nifto que puliste miradu atcataa 
en mia pobru venos: 

al mi libro poaea ea ta frute pan ... 
leatir4a un beso. 
Beso de un poeta 

que li ya ao faeaa tu mejor amigo, 
bien quisiera torio. 

Se¡aro1 ••tamo• de qae hn pron­
to ol libro ••• aonooido de lo1 pro­
fttortl de lottraooi6o Prlmarlr, 11 
epruarartb ·A tdo~Jt JO óomo de 
textb ID IDI IIC!DIIal. 

R. S!NCHEZ MADRIGAL 

-· 
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A modo de un rayo de sol que disipa 
tristezas, llevando alegrías al alma, así, 

1
de vez en vez, llegan á nuestra mesa de 
trabajo esos lucientes tomos producto 
de la intelectualidad que nos traen áuras 
de cosas distintas á nuestr-a labor diaria, 1 
vulgar y ramplona. 

Tres son los libros recibidos r eciente­
mente en esta Cas.a; los tres, dis tintos en 
presentación, varios en su contenido, pe­
ro los tres, hermosos, bellos, de esos que 
ll evan, ora sensaciones agradabilísimas 
al alma, bien rico caudal á la in teligen­
cia, ya prácticos conocimientos y ense­
ñanzas á asuntos de palpitante actuali­
dad en la política española . . 

Y como el espacio no es el suficiente 
para dar de cada uno de ellos una opi­
nión ó auto-crítica, que al mismo tiempo 
mi pluma no sabría hacer, dividimos es­
tos apuntes bibliográficos, dándole pre- 1 

ferencia á los versos . ¡Por algo somos 1 
meridionales! 1 

El amo~ y mis amores 

Así se titula el nuevo libro del admi­
rable poeta Cárlos Fernández Schaw. 
Después de cantadas en versos inspira- 1 
dísimos y hermosos, las grandezas del 
Mar, las delicias de la Sierra y la inquie­
tud de las sensaciones bajo la inquietud 
de la vida loca, se presenta el insigne 
escritor bajo un nuevo aspecto de super­
sonalidad poética: viene cantando el 
Amw. 1 

Cuanto en éste puede ser objeto de 
inspiración lírica tiene digna represen­
tación en el nuevo libro del rimador ga­
ditano : desde los fogosos amores de los 
primeros días de la juventud hasta los 
pseudo-amores con que en la edad ma­
dura nos consolamos los hombres de la 
falta de amor; desde el .corte elegante de 
las trovas hasta el aroma popular de los 
sonetos regionales y de las coplas. 

El mejor elogio que puode hacerse de 
1 ]as primeras e reproducir alguna, como 1 
lo hacemos á continuación: 1 



·SUS OJOS 
Tus ojos claros, serenos, 

profundos, maravillosos, 
celestes, supraterrenos, 
son buenos de puro hermosos, 
y hermosos de puro buenos. 

Ojos de dulce mirar. 
Ojos de ninfa del mar. 
Que tienen, del mar, colores, 
transparencias, resplandores ... 
Del mar azul, al que adornan 
rayos que ciegan y abrasan, ' 
luces que pasan y tornan, 
chispas que tornan y pasan, 
del oro dentro el crisol¡ 
del brillo del tornasol, 
con tanto y tanto cambiante¡ 
del carmín del girasol¡ 
del fuego del arrebol, 
cuando surge por Levante, 

rutilante, 
la roja cara del Sol. 

Es luz del Sol, en Oriente, 
- viva contra toda nube,-
la clara luz, en creciente, 
que á tus claros ojos sube, 
desde el fondo de tu sér¡ 
luz, de risueño brillar, 
que en tus ojos ha de ser 
como la luz sobre el mar¡ 
pues tus ojos seductores 
y las olas de los mares, 
-cuando lucen los mejores,­
han unos mismos colores 

singulares. 
¡t-u~ del ahnA, que se asom• 
á tus pupilas, en calma, 
y que en tus pupilas toma 
la fiel expresión del alma! 

Por eso: porque seducen 
con tan pura seducción 
tus claros, tus lindos ojos; 
por eso: porque traducen 
tan bondadosa expresión, 
sin cuidados, in enojos, 
sin jactancia, sin traición, 
no son lindos solamente, 
bajo el cielo de tu frente. 

¡Buenos sou! 
Con obligada bondad 

pues reflejan tu sentir 
todo virtud, castidad. 
En plena felicidad. 
¡En apacible vivir! ... 

¡Ah, tus ojos; tan serenos, 
profundos, maravillosos, 
celestes, supraterrenos; 
tan buenos de puro hermosos, 
si hermosos de puro buenos! 

¡Ah, sus hermo"as miradas, 
adoradas!. .. 
¡Celestiales! 

¡Rayos de Sol, á raudales! 
¡Fuesen centellas, mortales 
para mí! ¡Con qué alegría 

moriría! 
¡Puñales fu esen! ¡Puñales! 
¡En ellos me clavaria! l> 

¿Y á qué decir más'? Todas las compo­
siciones de que se compone el libro son 
admirables. 

Cuando se ha llegado á un grado de 
perfección en las manifestaciones del ar­
to, no es difícil encontrar palabras-que 
ya no estén escritas-con que alabar la 
obra del artista. 

Así que sólo diremos que ésta su últi­
ma producción del señor Fernández 
Schaw es digna hermana de las que ha 
publicado anteriormente, é hijo dignísi­
mo de uno de nuestros primeros poetas 
contemporáneos. 



El Amor y mis Amores 
LIBRO DE FERN A.NDEZ S HA. W 

.A modo de introduoolón 
Dd nuevo lucpn galu laa Letras españolu; de 

nuevo viste de oro:1a Poeaia nacional oon la ofren­
da riqul&ima que en eatos díaa le da .Fernándes 
S ha w. El amor y mil amore• . .Bate ea el titulo del 
libro que acaba de pubucar el inaigne poeta, el 
trabajador infatigable que por méritoa propios ha 
llegado á la mál alta cumbre de laa montañas ás­
peras del arte de hacer venoa. Y eete nuevo libro 
del laureado poeta ea una prue~ba máa, más aun 
si cabe, de a u talento clatieimo, de su cultura ex­
cepcional, de su muea vigorosa y fecunda, que oon 
aus cantos noa emociona y haoe llegar á nueatra 
alma la aeneaoión suprema de la riea ó del llanto. 

El amor y mi• amor~& ea un libro que es toda 
una vida; pero una vida que nos encanta y duloifi· 
ca, una v1da que ae dealisa en ftondoso jardín, que 
jardín y bello ea el volumen, y aue págmal, florea 
fteAcae y oloroaaa de suaves y delica11o1 perfumea. 

Yo he leido eate tomo~e veraoa, deleitándome 
en elloe; yo he saboreado las dque1111 del hervo 
del autor del Oancíonero ¡,.¡antil, y á aolaa con el 
libro, yo he sentido t!lcaparee de;mie labios frasea 
de admiración aincera para el poeta eximio que 
ha eabido inepirármela•; y por eao hoy, pobremen­
te, pero entuaiástic1mente también, quiero yo,un­
dir en púb:ico el homenaje de .mi p.uma ,al que 
tanto trabejt' por el engrandeoimiento <le nu81tra 
decaída Poe6ía. 

Decaída: he dicho bien. Y deoaida eatá por laa 
malas ó equivocadas orientaciones de nueatroa poe­
tas (¡!) modtlrniata1. La Poeaía, en eatoa tiempos 
que curremos, porque noeloa hao6n coner loa dlez, 
loa veinte, loa treinta deefacedorea de veraoa que 
debieran ir delante de loa amantes de las Letras, 
perseguidos por elloa, eatá en una lamentable de­
cadencia, y gracias a que poetae-¡poetat!-de tan 
fuerte venalirica como Fernándes Shr.w cuidan 
con amor firmíaimo de su existencia, no hemos da­
do al traste con la Poesía española, tan bella, tan 
rica, tan soñadora á vec11a y á veced tan real. Car­
los Fem\ndes Sht.w es un eafouado mantenedor 
de nuestra Poeaia, que á eu cerebro poderoso une 
la voluntad de bronce de nueatroe anttguoa guerre­
ros; y ••! como aquellos nlerosos eoldadoa reñían 
lae batallu cuerpo á cuerpo, venciendo al fin en­
tre las palmas del triunfo, Fernándes Shaw lucha 
con au musa y eu inapiración frente á las de loa 

' demb, conaiguiendo aaimiemo el placer de la vic­
toria. 

Bien demostrado está cuanto yo digo. Si no vi­
vieran en nue"Stra memora loe éxiatoe de aua U broa 
de veraoa, baataría recordarlo~ para enoontrar en 
ellos la aficmación de míe pf.labrae; ai no conocié­
eemoa todos loa mé itoa y el valor de loa trabajos 
del poeta, sería más que euficientt para reapetar­
loa y admirarlos la recor:lación de que el Rey oon­
cedíóle el PrtJmio FaBtuorath, á propuesta de la 
Real Academia Eepaño1a, por la publicación de e u 
libro La vida loca. Pero nada de esto ea preciso, 
porque el autor de tan toa belloa tomoa tiene, aeg11-l 
ramtnte, un devoto suyo en cada sincero adDura­
dor de la Poeeia. 

Lo que ea el libro 
Sí Fernándes Shaw puso en Poelfa de la Sie­

rra, en la misma Vida loca, en Postfa del mar, eü 
coruón noble y elevado, en El amor !1 mil amortJ& 
ha pueato además de a u coruon a u alma. Porque 
éate-¡¡or ahora-ú ¡timo libro de vereoe del vate 
exquia1to, ea un libro que llega "muy adentro", y 
aua veraott leídoa con algo mu que loa ojos, aon 
de loa que no ae olvidan para goce de loa e~píritua 
moralea,•pueato que ea un himno al amor eanto y 
puro el que en aue páginaa ae entona. 

Deede luego eate libro ofrece una nota nueva 
en la obra total de au autor. Con lae anteriorea, ya 
oitadaa, lleg~oba á veces una hiatoria de amor: eran 
senaacionea amoroaas las que el poema tranamitía 
de ouando en cuando; pero la nota "amor" no era 
la dominante, digimoalo aeí: no era la que daba al 
übro au carácter, au fieonomia propia: 81e caráo­
ter, 81a fiaonomla que tanto proonra F .. rnándws 
Shaw para todaa su11 colecoionea de Tenoe, á fia 
de que haya aiempre un laso de unión en lu 
di Tenas partea de oada vol u m en. 

1 



& Ef amor y mis amore• ae reapira el aroma 
auave del aentimiento intimo del amor· y esto 
ademb de !~ delicad~11 de loa concepto~, de 1~ 
magn.fio~t~oia de laa. lmágenea, de lae eleganoiaa 
del Jengua¡e, de la nquesa de laa oraciones y de 
la di venid d de formas métriou, hacen que aea 
éate el libro máe propio de a u iluatre aufor entre 
todos eua hermanot : e! más ... Femández Slu.w. 

Rn la tierna adoleeoenoia del poeta fué eslirita 
la primera parte del libro de que me ocupo: en 
eaa ed~d riausña oo~o ro5ae de ~ayo; la segunda 
lo ha e~ !to en la plenitud de au Vlda f cuotlfert ; y ai 
loa pnmeroa vereoa del entoncea infantil poeta 
f eron dictadoa por au alma juvonil al amparo de 
sus felioea ilusiones, loa últimoe que avaloran el 
tomo ee loa ha inspirado a u ya briUante realidad 
orlada au frente oon los airea puros del Guadarra= 
ma en el ''Pioo del Puertv", de au jardin de Oerce­
dilla, donde el cantor reapira en el nrano la f tea­
ca brin de la Sierra, 

(01 ~o.M.a: [IA.qualloa día1t 
-¡Hermosa, maestro, hermoe !-repetía el oro 

nieta á Fernández Saaw una tarde de 1ulio, cuan­
do á la eombra de unos átbolee de la huertl oia 
leer al pceta alguna de eua roberbiu oompoaicio 
neF:-¡Qué descripción, qué encanto, qué poeah! 

-¿U. tei oree ... ? 
-Creo. 
Y este "ore<." que yo pronuncié fué algo asi oo 

mo una confesión religiosa de un firme creyente. 
Creo en el poeta. Y dimos unoa cuantos pueoh 
por laa veredas del jardln, y ya en el expirar de le 
tarde, junto al blanco murallón de piedra, al lado 
del cual oorria el tren entre dolientes alaridos quf 
ahogaba el túnel de la misma e&taoión, el poe~ 
regaló mi eapiritu con la lectura de una y otra 
poeeia, que me deleitaron mientras sonaba au mú · 
aioa en mis oidoa y que me dejaron tristón al flna­
lisarlaa. ¡Porqué ae aoabariat! Y eato aigo pen­
sando al recordarlo, al recordar aquella tarde, y 
aquellas tard~a, y aquellas mañanu, en fin, en que 
escuchaba yo la lectura de aua verao1, qt.e reper­
cutian en mi corasón y en mi cerebro ccmo las 
notu de un mágico concierto. Porque ai lae poe 
eias de Ftrnándes Sh• w son aiempre hermoau, 
leidaa por él, que ea uno de loa pocos, de loa po­
quieimo!, de loa contados-no llegan á aeia-que 
'
14aben Jee111 en E•paña, 11eu nar." de un modo 11!, 
que al acudir á mi memoria aquel reouerdo repito 
ein querer ... queritndt.: ¡Por qué ae acabaria11! 

El poeta oanta 
Ea difícil, y más para mi que para nadie-¡ !o­

bre pluma la mia!-dar, en las lineas generalea de 
un artículo, un· idea acabada de lo que ea este li­
bro que hoy luce ya en laalibrerfu de Eapañ.; 
pero oomo una de las maníaa eternas del que esto 
escribe ea dfmoatrar lo que dice- aiempre que 
puede-, á continuación transoribe unu cuantas 
poesías para que ellas solacen al alma de quien ea­
tal llneaa leyere, ya que mía renglc;nea no lo oon­
eeguirán nunca, y meno,, mucho menoP, en la oca­
aión presente. De La1 primwa1 poeda1, de eataa 
poaias escritas cuando Fer.oándes Shw contaba 
diez y aiete años-la edad hoy de su hijo Guiller­
mo que, heredando de su padre laa afi,iones á lu 
Letras, escribe también versoa que han eaouohado 
elogios-, oopiaremoa un soneto ouya belleza no 
ha de ser enaalsada, como tampoco .lo será la de 
las composiciones que á continuación de él ae in­
sertan; ee enaalsan ellu solaa: 

NOLO OLVIDES 
De pie, mirando la fatal ribera, 

las ondas mudaa, la coniente helada, 
bendigo el resplandor de una alborada 
que en espacios dietan tea reverbera. 

Loa 1 ñoa volarán en e u carrera 
y aguardarán mi amor con fé raigada, 
¡Ya veremos al fin de la jornada 
quién vive, quién sucumbe y quién eapera! 

Niufrago, débil y en peñón duierto, 
las gloria• ucr;fi~o de mi vida 
al afín de mi amor, aiempre deapierto. 

Si al fin me eacuchaa y i mis roou vienee, 
saldré al paao á deoirtto: "¡IJien venida! 
¡Tuyo ful! ¡Tuyo roy! ¡A.qut me tienet!'' 
De la 0Anet'qa fkl b~Un amor tomamce el 



CANTO BBGUNDO 
Ora ved que la uoena ee trocó de repente. 

Ora ved loaramajaa de un bosque, relucientt>, 
del claror de la Luna: magnifi.ooa ramajes 
por aua hojaa veatidoa oon tan airoaoa wjea. 
La región de aua oopaa alttaimaa .. '1\-u ellaa, 
i vecea, por aua claroe, refulgen laa eatrellaa. 
Y el claror de la Luna invade el boaque entero, 
por el he1 hiso mágico de au lus. hechicero. 
Eate boeque deaouelle, todo en fl•r, no remoto 
del pueblo de mi hiatoria, de la clbioa villa, 
en laa tierru de un aoto singular: noble aotc; 
con el oaricter tlpico del campo de OutiUa 
Se aparece-del cielo, todo lus-bejo el mente­
lleno de intenaa calma, llt~no de grande encante; 
bajo el mágico infl11.jo áe la noche aerena: 
noohe llena de aromaa, noche de luna llena. 
Batán, en dulce encanto, loa árboles dormidoa, 
y en el!oa el encanto ae aduerme de loa nidoa; 
mas, de pronto, una trova duloiBima reauena, 
del aire sosegado aobre el len murmullo: 
un"' trova de amores, que es canción y ea arrullo. 

Un ruieeñor la canta. Y otro al punto, la imita. 
Y resuenan laa trova•, en la pes infinita 
de la noche, con una <!l'liciosa punza.:. 
Laa cantan otros dulces y alJlantea ruiaeñorea 1 
deepuéa que aua hermanos. Y lea trona de amorea 
difunden una rara sensación de bellesa. 
Tal como se dif11nde, por un aire templado, 
un deleitoso aroma sobre el florido prado. 
Con ella, todo el boaque parece que ae agita, 
bajo la Luna, rosa, que con au luslo encanta. 
Con los amantes pájaros el bosque en fl1r palpita. 
Con elalllor que alegra. ¡Con el amor que exoitt! 
Y al fin el boaque todo, bajo la Luna, canta. 
¡Con mildiverau trovar! Con mil que forman una, 
que a u be por loa rayos de pl lta de la Luna. 
¡C,nta! Lleno de amoree-aalpicado de florea, 
lleno de reapiandorea,-lleno de ruieeñorea. 

Se peroibe de pronto, aobre. tanta 
mú 1ica delalllor-leve y distante-, 
el canto de unos pobres campeainoa 
que retoman al pueblo, fatigados, 
después de alegre y bulliciosa jira. 
Cantan á coro laalosanaa mosu 
y loa mosoa apueetoa. Lentamente 
ae acerca el canto. Por in& tantea llega 
mb bello, más sonoro, máa rotundo. 
Pasa el loco tropel bajo las ramu 
del bosque en flor, por los senderoa varios 
que entre aua altos árboles serpean. 
Y ae aleja el tropel, y dulcemente 
ae aleja el canto: la Oantifla noble 
ckl brun amor ... Y cuando el canto oeaa, 
que en la dietanoia al fin ae desvanece, 
tan aólo vibran en loa limpios airea, 
con purtaimna notas-¡~h, ouán pur&P!­
lu trovas de loa pájaros cantores. 
Mosoa y mona, mientras cantan dicen: 

"¡Cantiga del buen amor! 
¡Repitela, mi amador! 

11Cántela tu vos ainoera, 
con la fe de quien eep ;ra 
aua diohaa de aua amores; 
hoy que ealpioa de flores 
loa campos la primavera. 

"¡Cantiga del buen amor! 
¡Dimela tú, mi amador! 

"El amor oobdiciadero 
ea el amor todo bien; 
amor que ae rinde entero; 
el puro amor, mensajero 
del santo amor del Edén. 

'
1¡ Jantiga del buen amor! 

¡Uimela tú, mi amador! ::.::== 
''La canten elaol, la tierra, ~ 

la.mar:que en coeta(ee encierra, 
loa pijaroa;con aua trinoa, 
v lalllanura.yJa aierra, 
oe>n acentos pe•egrinoa. _ ~ 

"¡ Cantiga ael buen amor! 
¡Cantiga del alma en flo!! 

"Por tu amor y por m1 amor, 
¡ay, mi amor!, ¡,y, mi amador!, 
¡bendiganoa el Seño1 !" . . . . . . . . . . ................ . 

Se extinguieron loa oantoa ... Lentamente. 
¡Loa cantos de tan finoa amadoret! 
¡Pero, suenan, reauenLD todatia 
!u trovu de loa dulcea ruiuñore~! 

( Oot~tinuará ) 

_1q' 1 
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"CANCIONERO INFA NTIL-Hemos recibido hace poco 

un ejemplar de esta bonita obra, y no queremos privar á los 

lectores de este BoLEr iN de su conocimiento. 

Es un conjunto de himnos bellos á la Religíón y á la Patria 

que las armoniza y las un e, mientras otros muchos tratan de 

desligarlas y destruirlas; es el coraz1n de un poeta de gran­

des vuelos y de un ca tólico fervi en te, puesto al un ísono 

con el corazón de los niños españoles y católi cos á quie nes 

dedica la obra; es del célebre fem and ez Shavv. Le recomen­

damos á los Sres. Sacerdotes y Maestros de esta Diócesi::.. 

~~,, 
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DE TEATROS 
III 

Carlos fernández Shaw 
Mi distinguido amigo el ilustre poeta don 

Carlos Fernández Shaw me ha dicho que, res­
pecto á obras teatrales, no es gran cosa lo que 
prepara, lo qua tiene en cartera. 

Claro es que hay que referirse á la canti­
dad, pues Ei hablamos de la calidad habrá, se­
guramente, que descubrirse ante el notabilísimo 
poeta y delicado autor dramático. 

Destina tina obra ,en dos actos para el Có­
mico, titulada Los jt~glm·es1 en colaboracióJ?. con 
Asen si o Más y con solfa del maestro Jerónimo 
Jiménez. 

Probablemente en la Princesa presentará 
una obra en cinco actos y en verso, en colabo­
ración con Ricardo Catarineu (Caramanchel), ti­
tulada La pTincesa pája1·o. 

Más fecundo es en el género poético, en el 
cual prepara una obra que lleva por título El 
am01· y mis am01·e , y en prensa tiene otra dos: 
La patria grande y Ci:.mdones ele Noche-Buena. 
Esto sin contar con unas delicadas y tiernas 
poesías, que forman un tomo, recientemente sa- · 
hdo á la ' luz pública, constituyendo una colec­
ción lindí!Jma, titulada Cancionero infantil. 

A pl'Opósito de este libro escribe el sellor 
Azoar Navarro lo siguiente en las columnas de 
La Correspo•zdencia de E :pa'ña. Dice así: 

«A fé que el Cancionero infantil, de Fcr­
nández Shaw, cum.Plirá á maravilla la santa fi- 1 



El Amor y mis Amores 
LIBRO DB PBRRA.IIDBZ SH A. W 

( CONC'LU IÓN) 

D~ lu Ttc.va.'', poemaa cn~e'll que canta ~ 
la mujer con ardoroso entueiaamo y feniente res 
pet!l, eeria coaa de inurtarlu todae. .71rí, Th aro­
ma, Tu cara, Tu• ri1o1, Tu frmte, ·Tu• r ¡01, Tu 
t'OI , T" ctullo, T"' jl ~re•, Tu mano y Tu andar, 
acn otroa tanto• oánucoa Uenoa de auaviaimoa per­
fumea hacia la bella creación de quien todo lo pue­
de, y detpu~a de entonar tanta linda eatrofa á la 
ml' jer llena de amor y de virtud, de bondad 1 de 
anoantoa, ofréceaelaa galante con el aiguiente 

ENVIO 
Doncella gentilhima, 

·blanquilima, puriaim•; 
mi rubio Sol, Batrella 
que tanta luz deatellt, 
¡la Estrella de mil cielot !: 

escucha por vu última la TOI de mil anheloa. 
Y acaben ya mi1 cantoa, 

¡ h, virgen! ¡Oh, compendio de enoantoa y de en­
[ canto! ! 

Con todu mia ic e ~t más puru y mejoret ; 
con todoa loa afanea, con toda la paeión 
de todoa míe enaueñc1 de gloria• y de amorea, 
formara freaoo ramo, belliaimo, de fl!lrll , 
un ramo que puaieru en florea de tu uno, 

con intima emoción, 
allt donde palpit•, con ritmo tan eereno, 

tu joven corazón. 
Mia troTu, mia ldeu mb puru y mejorer; 

mis anaiu de untura, la fénida paeión 
de todoa mie eneueñoa de gloria y de amoree, 
ludiera por un ramo, belliaimo, de floree, 
al tú lo colocaru en fl "" de tu aeno, 

con intima emoción, 
alli donde palpita, con ritmo tan aereno, 

tu jonn ooras6n. 
Con el epigrafe "Mczu, músicaa y florea'' pubJi· 

ca el poeta inaigfre una magnHica colección de eo· 
netoe, y A.l 10n de la gaita, La charra, La a nm•a' 
diiparraguirrB, ¡De Árag6n! ... , ¡Qué b!4enas aon!• 
En la F~~tw~tecilla, Por ti8rra1 de Mansanarll• 
D01 trianera•, La reina dll Albaicín, Flor del na­
ranjo y¡ Viva Jwes!, eon otraa tantll pruebu ga­
llardu de la inspiración del maeatro. Tomaremo1 
cloa cogido• al asar. 

BN LA P UENTECILLA 
Aug ú!eDie bien, que va á puar 

la Chula "presumiendo de mantón": 
un mantón de filliaimo oreapón, 
mh uul que eleapejo de la mar. 

Ea la fl or de la a cl1ula•, y i la par 
ea maja de perfecta condición. 
Bl111nete felis de Don Ram6n 
la i11f11nde au donaire ain¡ular. 

Lleva nardor: lu florea del Edén. 
Lucejoyaa aoberbiu.-''¡Ven á ml!"­
y atonta con auaojoa.-"¡Mira blen!"-

y canta como un lngel.-"¡Porque ail'' 
"Subrayando", con tlmido nivén, 
el mejor p111acalu de Chapi. 

LA RBINA DEL ALBAICIN 

Dioa te guarde, chanla tan oabal, 
que viatea oon tantiaimo primor; 
que aromas el ambiente, como fl or, 
y que parlu con notll de •riatal. 

Dio• te libre, clavel, de todo mal. 
Dioa ampare tu cuerpo tentador 
contra todoa loa rilfgH del amor; 
con que dure tu graoi• virginal. 

Porque hechila tu cuerpo; de laurel, 
por losano, por lindo, por gentil. 
Porque ea tu voa máa dulce que la miel. 

j"Uiaeiior de lu frondas del Ge11il! 
!Porque aon tuaauapiroa-aon por él-
mb hondoa que elauapiro de BoabdiJ! 

Y en la úitima ucoi6n del libro, de Hte bello 
libro, m"1u bello cuanto máa ae lee, que el autor 
titula 11E :1 pas y en oalma'', hay tan aobcrbiaa com­
poaicionea, que el oroniata toma una como modelo 
a. originalidad 1 de uonanoia. Bata "~anción ' 
que reproduoimo1, N una meritlaima canción lle­
na de colorido, de 'riela, da poeala, 1 dt ntro de au 
txqulaita oril[inallda4no ab&Ddona 11i por UD ÍDI· 
tante lu también ·~CJ~talreJlu de la Poeala. 1 



Leedla 0011 ateaoióD, Jeotor•: 
OANCION DB LA. LLUVIA. 

La DUbe grata vino al fln, 
montaña len de vapor; 
la nube den•, blanca 7 gril, 
arrebolada por elaol. 
La nube grata da en volar, 
y en breve abarca au amplitud, 
tomando gria au inmenaidad, 
la inmenaidad del cielo uul: 
La nube grata da en llover 
-templando el faego del calor­
con cierta nga languides 
con un menudo y leve aon, 

venciendo al Bol 
primaveral; 

y loa criatalu, al aonar, 
-en loa criatalea del balcón­
diciendo va, con tenue vos ... 

cantando va, 
con notaa dulcea, la canción 
arrulladora del oriatal. 

La nube grata vino al fin. 
Con bievea gotu da en llover, 
que ae utremecen, al morir, 
en miaterioaa languides, 
y que en el trémulo oriatal 
cantando van, cantando van, 
oon brevea nombre• de mujer: 

¡Maf'got!, ¡Belé11! 
¡l11éa!, ¡Pilar! 
¡Ni11ón!, ¡Salud! 

¡Püdad! 
Por loa criatalea, y á travéa 

de la autil diafanidad, 
que ea el encanto, y 6. la '\'el 
la dicha olara del crietal, 
ae ven loa montes-un vergel­
bajo la rubia claridad 
que en elloa vierte, ¡lúa de Bdén!, 
la rubia lus primaveral, 
y oerca y lejoa-¡oh plaoeJI­
laa altu copaa del p1nar. 

Ni11&11, laé1, 
Salud, Pudad, 
Belén, Maf'gf•t 

_ _ Palaf' •.. 
oual aombraa vagas del amor, 
del gran amor del tiemptJ aqt~el, 
aurgiendo van, surgiendo van, 
en leve y mág1oa vitión, 
uniendo al canto del cristal 
lu no tu dulces de au voz . 

-¡lné1, Piedad.', 
Ma,.got.' 

en tanto llueve, ein ceaar, 
oon un menudo y leve aon. 

Salucl, 
Pila,., 
lné1, 
.Nirl&t¡, 
BeMn, 
Piedad, 
Margot!; 

bellesaa varia• que al uar 
me fué brindando la ilueión, 
en loe caprichoa de la edad 
de loa eneueñoa del amor, 
y el capricho, con matar 
míe il ueionee, dieperaó: 

¡venid! , 
¡llegad!, 
jte.lfllit!, 

¡panó !, ¡cantad! 
Con el menudo y leve aon 

de lae OlnOÍOnea del oriataJ¡ 
en el misterio de eatl lus, 
de plaoides orepueoular ... 

¡Venic ! 
¡Cantad! 

¡Oh, aeoaa florea, que al asar 
la briaa inquieta removió, 
-¡ 111arohitaa fl orea de la edad 
de loa ca~riohoe del amor!-
el aire mtamo que al llegar 
oa removió, oon vano afán, 
oon nno afán oa dispersó! 

La nube paaa, bien (ugu, 
envuelta en rayos por el Sol. 
Se va extinguiendo el leve aon 
de lu oanoionea del criatal. 
Loa bravea nombr11 d• mujer 
tan aólo apenaa vibran ya 
con miaterioaa languides, 
oual eooe duloea dllamor 
y de la lluvia que 18 na. .. 

Baltld ... B•léta .. . 
N"'&n ••• Pilar .. . 
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Pasó la nube. Toma el Bol. 
u 'fivalus desvaneció, 

como una aombra, la iluaión 
de loe reouerdoe del amor. 

¡Amor felit, 
· lné1, Margot! 

Del tismpo aquél-¡Púdad!, ¡B•lén l­
que ya paaó, 
¡Pilar!, ¡Ninón! 
¡¡ Bl túmpo aquél!! 

VolTIÓ la lus. Cauó el oriatal. 
¡Ueavaneoióae la 'rieión l 

¡ A.dióa, Púdad! 
¡ A.dióa, Iné1! 
¡Adióe, Pilar! 

¡Salud! 
¡Marg t! 
¡Belén! 
¡Ninóh! 

¡ A.dióa, caprichos del amor 
del tiempo aquél, 
que ya paat! .. 

Volvió la lus. Calló el oriatal. 
¡A.dióE! .. . ¡.\diót! 

Ofrenda del poeta á la mujer 
iOL ! Q'lé bello libro éate en el que el amor 

O&nta ~>1 pTÍnoipio OOD toda }a f~gceidad y COn to­
das laa iluaion11a de la juventud; lue~o aparece 
eonvertido en un culto galante: el que ha inBpira­
do laa trovas; divereifioa deepuée aua upinoionea, 
y ui damos en el poeta miamo, con el amor á la 
Naturalesa, á la vid•, á la mUlla, que dieimulan la 
aueencia del verdadero amor, quedando, á lo t.u­
mo, laa añoranua, loa melancóliooa recuerdos, co­
mo ú\timna rtfl•joa de una luz que ya expiró ... 

Be de obaenar, llor otra parte, cómo alternan 
en el libro lu hiator1aa que no ae refieren á la vida 
del poeta, pero en lu cuales el amor todo lo ina­
pira (Cantiga dsl buen amor 1 R omance mori1co) 
con loe poemas puramente linooP; laa formaa cul­
tu del poeta máa ó menoa académico, y aun cier­
toa modemiamoe ó preciolim1o1, con lu formas 
primitivu, inmortalee en a u eaenoia, del arte po­
pular. Todo eato, aun aaí, aun tan en lineaa gene­
ralea, dará al lector una primera idei. de lo que ea 
la originalidad de e&te libro y de an 'fariedad de 
mati081, dentro aiempre de una 'flgoroaa unidad. 

Be .El Amor y mil amort&, el libro delu damaa, 
el libro que leido en el tocador, en el gabinete, en 
el jardin, laa enoantaria, haciéndolaa aoñar con laa 
roaadaa iluaionea de la poeeia alegre; ea el libro 
dedicado al amor, u la oftenda del poeta á la mu­
jer, ea el obaequio mejor que el 11namorado galán 

1 puede hacer á au bella adorada. ¡O ! Q ak bello li­
bro éste, repito yo, que he aaboreado á aolaa con 
aua páginas, despierto mi cerebro ain eef11erso, por­
que lo deapertaron loa nnoa. Qué hermoso libro, 
que dulcifica y hace sentir plácidamente, el que 
acaba de eecribir este gran poeta que ae llama 
Carlo.a Fernánde1 Shaw, y que no eaacadémioo de 
la Bapañola por una sencilla ruón, fácilmente 
comprenaible: porque debiera serlo. 

La• palma• del triunfo 
No ae trata de pedir nada. Ni que compren loa 

públiooa ellibrl', porque, por egoiamo, loe públi­
ooalo comprarán; ni de pedir para el poeta un si­
llón en la Academia, porque la opinión ae lo tiene 
concedido, aunque entre los "inmortal86'' no lo oou­
pe; ni de pedir elogio~, porque elloa, nacidoa en la 
ainceridac1 del a!me, uomarán á loa labioa de loa 
Helea é infl.elea lectorea del 'folumen. Se trata aoJo 
-trlto yo únicamente- de rendir homenaje i la 
aotualidad literaria preaentando eate libro fi. loa 
leotorea, preaentaoi6n q,ue hago lleno de honorea, 
porque mi eacua autondad la ha auplido la que 
oon !a soberania de au autor oatenta el libro de 
que trato. 

No aoy yo, pu8e, quien preaenta el tomo. Be el 
tomo miamo, ea El amor y mil amores, ea F ernán­
du Shaw, el supremo artista, quien oon la pujan-. 
1a de au talento ee oa presenta. 

Dejadle paso. O no dejfi.daelo: ea igual. De nue­
'fO lae palmea del laurel ceñirin la frente del poeta. 

ENRIQUE CASAL. 
(La Ha·ítana.) 



CRÓNICA 

LA hlRA OH SHA W 
Los cantores de Espafla, aunque con los 

buenos poetas se llayun mezclado algunos co­
niones rabiosos y bastantes cucos, han abando­
nado los cautiverios en que Be consumían para 

abatir el vuelo en las cumbres de la vida penin­
sular, reclamando los honores de la atención 
pública. 

Vienen á anunciarnos los días mejores, la 
aurora que lla de desvanecer las sombras den­

sísimas que envolvieron el espíritu y la tierra 

de Espaüa cuando cesó nuestra soberanía en el 
Mundo Nuevo y el Novísimo y los últimos com­

batientes volvieron á la casa solariega para es­

pantar á todos con ol relato de sus desventuras 
iin nombre. Murieron ó sanaron los tristes y 
aquellos luto3 se han desvanecido para dejar el 
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paso libre t la esperanza en una vida mejor so­
bre nuestra propia tierra. 

Al término ya de la ·convalecencia, el alma 
nacionallla recibido con agrado á los cantores. 

Es propicio el ambiente, y en pocos días se 
ha organizado con éxito completo las convQrsa­

ciones literarias en la Comedia, la Asamblea de 

los trava lores, la Academia de la Poesía Espa­

ñola, la publicación de una Antología de vates 
andaluces y otra de gallegos, dirigidas por don 

Francisco Rodríguez Marín y don Alfredo Vi­
ceutí, la erección de un monumento á Gustavo 

Adolfo .!3écquer en el Parque de la Infanta Ma­

ría Luisa Fernanda, en Sevilla, y se ha ofrecido 
otras muestras de que se va pensando en la 

vida del espíritu, porque la existencia material 

deja de ser tan angustiosa y triste como antes. 
Un !neilo parece la presencia de los trova­

dores y un sueílo también la atención conque el 

público les escuclla, recogiendo la harmonía que 
se ha de poner en la obra de nuestro resurgi­

miento. 
Y he aquí que, al ponerse en contacto con 

el pueblo español, los poetas sacuden las som­

\tras raras de Verlaine, Bodelaire y demás ator­
mentados extranjeros que pasaron su mala vida 

maldiciendo estrambótica y ciegamente, para 

hablar en castellano fuerte y harmonioso, para 
continuar el llabla rotunda y precisa que sonó 

siempre en todos los ámbitos de Espafla, en las 
ciudades y en l6S campos, para apostrofar con 

fiereza y también para querer con ternua y 
rendimiento. 

Don Quijote rompió la primera lanza cuan­

do celebramos el centenario de su aparición, y 
ahora le sucede Don Juan, la otra figura espa­

fiolísima. 
Todo irá bien si las galas deslumbradoras 

de este nos sirven sólo para adornar un poco al 

modesto y desaliñado Caballero de la Triste Fi­

gura. 
Al golpe rudfsirno del desastre de Ultramar, 

parecía que se desplomaba todo nuestro mundo, 
el espiritual y el terreno. 

No tenemos-se decía-ni un poeta que can­

te sus lamentaciones sobre las ruinas de un 

pueblo entero. 
Mejor; ahera nos alegramos de ello, porque 

fué sena! de que no hubo muerte, sino abati­
miento. El pueblo cayó rendido, pero se ha le­

vantado con energías nuevas para iniciar los 
trabajos de paz que de siempre tuvo abandona­
dos por los de la guerra. 

Del alma española, de las inexploradas espe­
suras espirituah:s del pueblo, ha salido la ban­
dada de trondores para dominar la algarabía de 

la prosa cuotidiana con las canciones espatiolas, 
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que parecen nuevas porque se las había olvi­
dado. 

Como una lluvia benéfica, vivamente espe­
rada para mitigar la sed de los hombres y la de 
los campos, caen ahora las harmonías sobre las 
!lrideces peninsulares, vara que al cabo puedan 
florecer y fructificar. 

Los poetas son conversos en su mayoría, 
1 son arrepentidos del gustó francés, de mil es-

1 

cuelas ':lxóticas; así es tan grande su entusias­
mo por Espaí"la, puesto que el amor que le pro-

1 fesan es nuevo, de ahora mismo, es el primero 
que hallan cuando vuelven á la verdadera vida 
después de los sueños inquietos y atormenta­
do! que padeció el espíritu en su loco viaje por 
e~tos mnndos de Dios. Alwra serán populares 
los poetas, y ahora también se elevará el alma 
española. 

Entre los más robustos cantores se destaca 
un noeta enfermo -Fernández Shaw-que, en 
bu!ca de remedio á sus uolencias físicas y mo­
rales, ha recorrido los montes, los llanos y las 

1 pla.yas de la. Península, cantando siempre para 
1 alivio de sus penas. 

Y el trovador doliente, abatidísimo, envuel­
to en melancolías desalentadoras, canta con es­
tro robusto, con la fuerza de la salud, las cosas 
más grandes de la vida: el amor, la sierra, la 
campií"la, los mares, loa cielos. 

Los dolores le inspiran para recoger con 
precisión acabada las bellezas del vasto panora­
ma nacional. 

Poeta de nacimiAnto, ocupa por derecho pro­
pio un puesto preminentísimo en el Parnaso 
español. 

Su amor al Quijote, su copiosa cultura, su 
gran conocimiento de la luena époea de nues­
tra poesía, le convierten en un continuador 
afortunadísimo de los trovadores del siglo de 
Oro. 

El ha concretado y ofrecido á España la 
Poesía de la Sierra, la Poesía del :Mar y la 
Poesia del O'ielo y prepara ahora La Pataa 
Grande y Los Poema del Pina1'. 

Con El amor y mis amores, el libro que 
ar.aba de publicar, se ha confirmado la admira­
ción que el público le profesa por su talento 
grandísimo, por s..t inspiración inagotable. 

Los versos nuevos, entre los que van algu­
nos del pasado, sGn maravillosos, sencillamente. 

Las ideas, envuel tas en la música de las 
trovas, cautivan de tal modo, que el alma se 
rinde por entero al encanto de la inspiración 
del poeta y esscu~ha embelesada el recitado de 
un amor y muchos amores, todos buenos, ele­
vados, generosos, aunque no pocos sean do­
lientes. 

No es un libro que sea de un tirón, porque 
esto queda reservado para los folletines, cuya 
mala forma obliga á buscar únicamente la solu­
ción del enredo de tremendas inverosimilitudes. 

El lector saborea las rimas de Shaw lenta­
mente y se detiene una y_ otra vez, para que no 
se desvanezca tan pronto el encanto, y recuerda 
las otras canciones del poeta, como ¡Ancha e · 
Custilla! y aquella inolvidable, á Andalucía, en 
la qae puso el poeta todo su amor idolátrico á 
la patria chica. 

La cant:ga del buen amor os una filigrana, 
un acierto completfsimo de poeta, y esto mismo 

t 
ocurre ~o.n Orepú ·culo 1:espertíno y tantas otras 
composiCwnes. . . 



"-
En la lira de Shaw, sensibilizada por el do-

lor de toda una vida, suena ahora el amor, co­
mo antas vibraron los alientos de las montañas 
y los mares. 

La lira de Shaw es la lira modelo, la qne 
debe imponerse en el resurgimiento actual, por­
que siempre se halla al aire libre, y recoge las 
voces de las auras y las tempestades, todo; to­
da el alma de los hombres y el escenario en que 
representan sus sainetes y sus draBlas. 

E. G. Nielfa. 
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Página 1itettattia 

¿voLVERÁN? 
Ya se van acortando las tardes, bien mío. 

Ya más pronto las gota,¡; del fresco rocío 
descienden al cáliz gentil de la flor. 
¡Ay, ya el sol de mis sueños brillantes declina! 
Ya muy pronto la negra y audaz golondrina 
se irá pa:ra siempre. ¡Con ella, mi amor! 

¡Cuántas veces, al ver sus bandadas, 
entre nubes y mares lanz_adas, 
girando y siguiendo su errante volar, 
he doblado con pena la frente, 
pensando y pensando tristísimamente: 
¡Huyer on! ¡Huyeron! Mas ¡ay!, ¿volverán? 

Cuando el suelo se llene de flores, 
y las selvas de alegres rumores, 
y los cielos de espléndida luz, 
y las almas de loca esperanza 
vendrán, como un sueño de dicha, que avanza, 
abiertas las alas. teñidas de azul. 

Mas, ¡ay!, que en las playas que vieron su nido 
murióse algún ave, de amores y olvido, 
y yo, con acento de horrible dolor, 
diré sollozando: «¡Parad! Peregrina 
golondrina, feliz golondrina, 
¿qué fué de tu hermana? ¿Qué fué de mi amor?~ 

Ya se van acortando las tardes, bien mío. 
Ya más pronto las gotas del fresco rocío 
descienden al cáliz gentil de la flor. 
¡Ya se van deshojando las rosas! 
¡Por lo mismo que son tan h ermosas 
se van para siempre! ... ¡Con ellas, mi amor! 

Cuántas veces al ver los fulgores 
del sol, que sus rayos de ardientes colores 
quebraba en las hojas del seco rosal, 
he mirado con pena sus flores marchitas, 
y he gemido, coon ansias de amor infinitas: 
¡Huyeron! ¡Huyeron! l\1as ¡ay!, ¿volverán? 

Cuando el sol ya no brille,con rayos sangrientos 
y lloren his lluvias, y giman los vientos, 
cual notas perqidae do un h·isie 14ud 
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que pulsa un anciano que trémulo marcha, 
entre lluvias, y vientos, y escarcha, 
morirá, como muere la sombra en la luz. 

Cuando torne á lucir Primavera, 
si despunta un capullo siquiera, 
diré con acento de horrible dolor, 
mi.11ando las hojas y el tronco marchito: 
«Tu vida fué breve. Mi amor, infinito. 
¿Qué fué de tu encanto? ¿Qué fué de mi amorb 

¡Qué hermosa!¡Qué hermosa!¿Por qué, vida mía, 
no rasgas mis nieblas con rayos del día, 
no ahuyentas mis brumas con auras del mar? 
Yo soy desgraciado, yo soy peregrino, 
y pronto, siguiendo mi largo camino, 
á un mundo que ríe me vuelvo á llorar. 

¡Qué hermosa! ¡Qué hermosa! 'fus ojos se han 
(hecho 

con chispas de rayos; tu cándido pecho 
con flores del valle, tus labios con miel; 
tu voz con arpegios de notas perdidas ... 
¡Tus ojos parecen estrellas:dormidas; 
tus labios, las hojas de abierto clavel. 

Yo tengo tres astros, que alumbran mi frente; 
que animan el ansia. constante y ardiente, 
que alienta en mi loco, febril corazón, 
sedient.o de glorias : el Sol, por el día; 
la Luna, que rasga la noche sombría; 
de noche y de día, ¡por siempre!, mi amor. 

Ya se van acortando las tardes, bien mío. 
Ya más pronto las gotas del leve rocío 
reirescan las flores con lánguido afán. 
¡Ya se van estas horas divinas! 
Ilusiones de amor ... golondrinas ... 
luces ... flores ... 1\Ias ¡ay!, ¿volverán? 

CÁRLOS FERNA1\TDEZ SHA W 
Dellibro «El Amor y mis amores». 



- -------... ·- --·---·-··-

El lnspiradís!mo poeta Sr·. Fernan Jez 
Sbaw, ha t~oido la at t. nc ion, que mucho le 
agt•adecemos, de euvlarnos uo ej emplat> del 
Cancil:~ ttero Infantil, lin disima cDlección 
de composicio n~s poéticas dedicada a los 
ni1'i.os pat·a ir.str·uil'les en la lectura de 
versos. 

La obra del Sr. Fernandez Sbaw es de 
las qo1e se recomiendan por si sola. 

A continuacion publicamos lo que del 
Cancionero Infantil, dice pet·ló lico tan 
sesudo coml) La Epoca de Madr·id: 

UN LIBRO INTERESANTE 

"Cancionero Infantil" 
En su sección da libr •S e ducativo" para 

los n!flos, la casa editorial Perlado, Páez y 
Compal'iia ha publicado un interesante vo­
lumen, destinado á libro de lectut·a en las 
Escuelas, que representa un verdadero pro· 
gr·eso en la industria aoitorial pedagógica. 1 

Titúlase el libro Cancionero· infantil, y 
es una primorosa colecció l de fáciles y 
notables composiciones, muy asequibles a 
las tiernas inteligencias infantiles, sin de· 
jar por ello de set• poesías modernas, admi· 
rablemente construidas, tan ricas de color 
como de sentimiento. Basta decir que el 
autor del libro es el ilustre poeta Oarlos 
Fernández Sahw, que es, para quien estas 
lín"'as escribe, nuestro primer poeta son· 
temporáneo. 

Son estas poesías de caracter patriótico 
y religioso unas, pr·opias para alentar en 
el corazón de Jo¡¡ nHíos el amor á los altos 
ideal e~; son otras descriptivas de paisajes 
y marinas, admirablemente enton adas. 

En tJl Cancioner o figuran la h ermosa 
compo Ición 4CjAucha Castilla!>>j el romance 
«La torr·e uu~:~va>>, primer pr'emlo en el 
certamen nacional para el e Romancero de 1 los Sitios», convocado en Zaragoza; · cLa 
Salve de las montanas:., «Ma1'i.ana da J unlo:t 
y «El tren que pasa:. 

Entre las nuevas sobresalen el romance 
«Los ojos que vuelven», de sinceridad y 
sentimiento grandísimos: una deliciosa cTo­
na.da de arar». áe primorosa sencillez; un 
«Pasod11ble:., de pet' fecta sont•rldad, y cuan• 
tas t n ellibeo se contienen, 

El primoroso libro, qua toJ os leeran 
con deleite, merece un apasionado elogio. 



Dos libros de Fcrn adcz S aw 
El amor y mi~ am1n·es 

De f•'f' rnández Shaw se ha dicho ya lo bas­
tante_ paru. que se le conozca como á un gran 
poeta. Más que íodas las r~zoncs de CJ;íticos y 
comentari ·tas, los propios lihros de li'emá.n­
dez Sllaw proclaman su alto m '•rito. Poesía d!l 
la Sian·a, La vida loca y [>o lrt del ?Jur,,·, son, 
en erecto, UlH limpia ejecutoria, t·ev ladot·u 
del señorío d la musas. <:¡ue toJos admiramos 
en J<'ernindez haw. Para Jt~sotros, lo n"itla­
gueños, l ilustre poeta es algo muy ue uoso­
tros mismo ·. Estamos vinculado á él por la ad­
miración y ·la gt·atitud, dos sentimientos que 
florecieron en nue tro e píritu y 4.ue con él sol­
daron poderosamente sns raigambres. Ningun 
rasgo de la vida literaria de Fernández baw 
puede sernos extt·año. Porque le admiramo 
sinceramente, somo fieles atisbadores de su la­
bor, ya recia, siempre gloriosa, y nos gozamos 
en descubrir, antes que lo hagan ojos ajenos, 
las primicias de un libt·o, el encanto de una. 
poesía, inédita aún, el avance de una obra en 
proy('eto ... Ha.y, pues, una íntima y con tantr. 
relación ontrc .l<'emández Shaw y. su admira­
dore de aquí, t¡ue son como los bermanos, co­
mo los seguros confidentes á quienes el poeta 
abre su alma, sin temor y sin recato ... 

Trazar en Málaga una sembl nza, ó histo-
, riar lo merecimientos del poeta, sería tan va­

na tarea como si se pretendiese descuó¡·ir· á cual­
quiera de los verdaderament ?mestroo;, á Ar­
turo Reyes, a Ri 1rdo Le 'n . .. Si &'emández 
Shaw s p gara de orgullos, ninguno tan legí­
timo como éste de bullar tojicla ::;u fauüt y ama­
do u nombre y admirada su obt.:a, compar­
tiendo esos honores con los que, p r ha.ber na­
cido aquí y haber celebmdo su comunión de 
arte con nuestro mismo espíritu, con, el espíritu 
de todas las cosas de e ta tierra, fueron de de 
tal in tan te los predilecto·. Fernández haw 
puede envanecerse de ello, como no otros nos 
envanecemos con sus triunfos y sentimo · con 
sus infinita pe¡>adumbre . Hojr es ocasión de 
alborozarnos, que la musa del poeta e ha san­
tificado nuev¡¡,ment~ en la fecundiuad. Hoy nos 
llegan dos nuev!l.s muestras de u poótica ode­
br ría: El amor y mis a111ore y Ortnc'ipnero 
infrtntil. Alegrémonos; el poeta. no abandona 
la senda florida. 

En El amo1· y m.is am01·e. -poema~ in >'enuo~ 
-F ernández Shaw ha querido rcve ·uecer ¡SU 
vet·sos de la primera juventud. El nos lo dice. 
en el proemio, con una' palabr<t · á la v z de 
ilusión y de desencanto. ¿Ac l'tó? ¿Il'tló un tor­
pe deseo?... os trol:! al<tbumos esH propósito 
del poeta., esa re('orJac.ión ll(' ·u,; a:los juveni­
les, en que lo versos afltlían del contzón sin e l 
más leve tono doloro o, en una irreprimible 
alegt•ía d la buena edad ... Entonce e cuando 
el po ta canta sus optimi mos: el amor, el tan­
ta ma pre entido de una mujer, rubia ó more­
na, qtt ha ct(' v n.ir... La impre ione · itnbo­
rrnhles <ttH' P nurlrlan en el ~1 lm ·1 ~- que ya 
no mu ron, ~tun cuando las su<'e iYas amargu­
ras la obscurezcan, aun cuando el e píritu no 
teng-11 para libar ettlo J'uturo ·ino u11 eterno 



va o de dolor. Ya otro poeta-po ta había de 
ser-perpetuó lfl no talgin. de los tiempos preté· 
ritos, adorables de por \'ida, y uc por vida u ,· 
seados, perFume e piritna1 que> se ac;pir'it co11 
ansias no satisfechas nunca. 

Bien lw.ce l<'ernú.ndez , ha,,· perfumando c..lc 
este modo las página de su nu vo libro. Al ex­
humat· lo· ve.cao de la juventud nos ofrece 
también otro intet·és: el de conocee lo oríge­
no · de super on:tlidarl, que el .tiempo no trun· 
có . El ello del stUo personalisimo de nue tro 
poeta nació con sus prim ros versos. Pocos ca­
sos tan curioso como este, de la afirmación de 
un carácter, cuyo reliev no se ha perdido ni 
experimentó :variaciones en 1 cur o de los 
año . Si al escribí.r las primera estrofa Fet·­
nández. Sha.w aceptaba las tradiciones de la 
áureo poesía castellana, hoy, en que lo spíri­
tus on tan propicios á la diversidad y á la 
mudanza, ernández Shaw sigue la misma 
corrientes. La tendencia que ya se observa en 
nu stt·asletras, tendencia por Ja que se uelve 
los ojos al viejo te, ro de la Literatura spaiío­
la; esta tendent:itL elasicjsta, retoli de los amo­
res á lo tradi · ioua~, hn.bl<t con elog-io de la fina 
intuición que tuvo el insigne poeta desde que 
se inició literariamente. Elogiemo á nuestra 
vez, esta persevemncia e piritual de Fernáu­
dez Shaw, esta fidelidad á la t'ancia escuela-la 
perdurable-y su santo horror á las claudicl;t­
ciones, á lo tornadizo, á lo incierto. 

Así es Fernández haw, y claro e que la u·­
tirpe jamá repudiada por él en sus libr·o ·no 
queda desmentida ahora en Et amor y rn'is anw­
?·es. Castellana es la musa del poeta y el alma 1 

de Castilla sigue palpitando Pn sus e trofas, 
las de une tros días. Los capítulo Llc El amor 
y los amm·es: T1·ovas, Oantares, Ronwnce mo­
risco, Mozas, mú ícas y flores y En paz y en cal­
ma, mantienen la vigorosa personalidad drl 
autor. Son poesías jugosas, llenas de esa viv -
za en elt·itmo tan peculiar en Fernández Shaw, 
cuyos versos parece como que trepan por una 
sutil e cala de armonías. Si en las Trovas rin­
de tributo á sus tiempos dorado , no deleita 
seguidamente en su capricho morisco, que v -
riamos representado si fuese una realidlld lo 
del teatro poético en España; sus Cantares vi­
l;>ran como á compás de la melodía popular en 
que se inspiraron Trueba y Ruiz de Aguilera y 
Tovar y nue. tro Narci o Díaz· hay en J.fozas, 
músicas y flores una colección de preciosos so­
netos, género cuyas dificultades vence ágil­
mente este poeta tan poeta. Y acaba En paz y 
en C(llma, siempre e lavo de si mismo, conser­
vando sus valores, digno de su musa. 

Afortunadamente, Fernández Shaw no se ha 
entregado ahora á us angustias de atormenta­
do. Ya vé la vida. en toda su anchura; ya es el 
espíritu amable que tuvo un pasajero _decai­
miento presa de visiones desgarradoras. Rena­
ce en el poeta la fé. So ore las tinieblas de su 
mal,ha véncido ... Una vez que expresa su pre­
ocupaeión, lo hace sin desaliento, cbmo de 
hombre que no se tortura ante la e~nnge· y en­
gar~a una bella idea en un bello romance, y 
e~>te roman e. El último am01·, e broche de su 
libro: 

Cuando sueño con la. Muert 
'IJ•ti.o ta~b 4n. ion mi t;moa· 



nalitla tl ue infundir en los nillos sentimientos 
puros y pensamientos nobles, porque su canto 
patriótico ¡Anclta Castilla! y su cuadro históri-

. co La Torre nueva, hablarán á los pequeños del 
amor á la patria, les enseñarán Las tres carabe­
las el amor á las glorias de la humanidad; poe­
sías religiosas tan tiernas, tan sentidas como 
Padre Nuestro, La salve d~ las montañas y i!Jl 
canto de los pescadores les infundirán fé. En las 
rompientes, L as gaviotas, B ucól'ica ma1iana de 
J unio y ¡Esta es Castilla! aprenderán á sentir j 
amor por la naturaleza y amor al campo; Trona­
da «de -arar», en fin, depositará en sus concien­
cias principios morales formulados con entona­
ción harto más noble que las anticuadas mora­
lej as de las fábulas, qu~ nosotros no pudimos 
evitarnos . ~> 

En todas ¡;us obras, poéticas y teatrales, de­
seo á esta gran figura de las letras patrias éxi­
t os completos, aunque á Dios gracias no nece­
sita de mis buenos deseos. 

Es un autor que puede decir con orgullo 
que siempre ha dominado y conseguido suges­
tionar con su talento y admirables dotes á esa 
fierecilla v olubl ~ y torn adiza que se denomina 
público. 

Carlos Herrera. 
Madrid, Octubre 1910. 

BlBLlOGRAFIA 
cEL AMOR Y MIS AMORESt, 
PORCAHLOSFERN AND EZSHAW 

"'El lector que sin conocer personalmente 
'á Fernández Shaw vea las úiiimas páginas 
del recientísimo libro cuyo título queda 
consignado á la cabeza de esta gacetilla, y 
~ea la extensa lista de obras del insigne 
,poeta, no podrá meno de quedar asombra­
do ante la abundantísima producción del 
autor, aca o, y sin aca o, el más leído hoy 
entre cuantos e criben verso en España· 
acaso y sin acaso, el c¡ue mejor los escribe 
tY el que mejor los siente. · 

Fernández haw es lo que con f rase nil­
,gar podríamos decir ' ull poeta de cuerpo 
entero". Pruebas sobrada:: de ~llo hay en 
todas y cada una ds sus ol ras, y tal yez 
lnás que en ninguna, en el libro El amor y mis 
amores, poema ingenuo , en el cual apa­
r ecen coleccionadas campo iciones "las me-­
nos inf lices de mi adolescencia , como de­
clara el propio autor en el prólogo. Con 
ellas figuran en el tomo otras noví imas 
\inéd itas hasta la fecha. que demuestran que 
la in piración del admirable escritor es hoy 
tan lozana, tan exuberante, como hace Yein­
t i( i11co a:.o . 

No no arrie garcmos á indicar los tí­
tulo d las· poe ías que nos parecen mejo­
r es en este tom . ería tar~a larga, pues 
tendríamos que reproducir el índice ínte­
gro, porque en El amor :v mis amores . todo 
e mej or. Por algo lo firma Fernandez 
Shaw. • 

El libro eMá luj o~amcnL editado. y su 
edición primera y alguna má e agotarán 
muy pronto; que lo libros de Fernándcz 

haw. aun siendo de verso$, e Yemlen 
muv bien, circunstancia que demuestra ~u 
indiscutido mérito. 



lum ba tlt~ ¡Ji e Ira, ::~en c i1lu , 
l!onde me busque la luna. 

Suefto con el buen asilo 
ti ud tendré sepultura; 
su ·ñ con su bien perenne, 
suefw con su paz augusta . 

Su ello con ~~u e allí , muy le jo 
le mund~tJHlle · injurias, 
vele vor mí. n r h y tlía, 
l'Oi uu uua 'tatu·l., mi ~{usa. 

CandOttet·o infantil 
nl'l. i rl a. ü li .· ísima ha tenido Fernández 

haw: . la <le escribir versos p.::trtt los niños. Hoy 
todo Cti r ib n para los gmnde , y el teatro, ltt 
nov ela, el cuento, Lorlos lo.s géneros litet·arios, 
tien n uu aspecto unilateral: son para persona¡¡ 
mayo re , cuando no prwa homb1•es solos ... S · 

l
eundando on el libro ol g neroso intento de 
Benaventc, crea<l r de una dramaturgia par:t 
la infánci a, l''e rná ndez Shn.w se acet'Nl tam. 
bién á lo· niño y les ofrece el rico presente de 
su mu a, be ·ha versos ... Semejante oferta de 
la Bell eza, rontcnida en moldes d una sug-e -
tiva ncill z, s reí bien ag1·adeoida. Lo nil'l os 
no oh· ida.n 1mnrn.; menos a ún han de <10 deílar 
.:~quienes, como B .... nav>nteyFernández haw, 
les inician en el culto artístico, les brindan con 
sensac iones e iritua.les no (J'oza.d.ai, les intere­
san , les distraen y ... le educan. 

En esta labor sutil n o pueden colabor.tr sino 
a.lmn.s u t ites. Oomunit:mr ta B -1 leza á los niJlO', 
predisponerlos gTatam nte. pa ra la vida, forta­
lece rlos, . es ta1>1 CO L' Ull prudente término J e 
tmn i ión entre la infancia y 1 pubertad , no 
es co a fít c il. . 'i no se P'i t•i be para los niftos no 
e:; p n ¡ u • !'n.lle bu JHl in ten ión it nnestros es­
cr itor ~s: es po rque son muy pocos los capacr 
de acerttu con una Lit nttupt. qu . huya tanto 
de la pcdanteda y d l :.l.g'O b!O i:le lo. libros de 
texto co1 no ele la ll !l.!'I'J. ione iluprodnetivas y 
e túp ida en que se imr ne á. ltttig-azo limpio 
la moraleja. Fe ruández 'ha.w ha :.tcer tado . u 
Ortnclone¡·o iltfnntil ti ne la d hl virtud de 
ser <l. cquible á los niñ · ... y á lo. nombres. 
<<Se rilt feliz-ctice el poeta-si ll t•g:Ha á tener 
un ¡ úblico tle ni i10s» . E. n.d mirahl e ta con­
fesión, qLle r pon<le a l deseo dPl poeta de in­
cul ca!' en ra a lmn inf;mtila un vivo y dum­
clero n mor á la P c'sía . 

Nutr 11 el wwio11e1·a in{'mltil poemita pa­
tt·ióti os, histó ricos y rdigi s :; poesía· de -
cripth•as d pais;tje. de la Natumleza y d 
paisaje · rlel n.lmt,, con má · a~j.?,'llll<l> de u me­
jor s co mposic ion 'S de o~ t·os li bro· . Eu todas 
In. e ti'M<t r t'l'c e m un c hot' t'O de ternut'tt, 
hu. y unn emurión, un ;t un ión que la sutiliza, 
que bts ltnce llo..rar :.Ll Ol' tlZ ' u , u.po· ntándoln 
a ll í. Este libro no dehc l';tl tru· e n la · bibliote­
cas in f:.tntil a, y lmejor oh:, quio ron qu un 
padt· puede :tlc'-{var á n hijo e e·te delicado 
juO'uete, que deleita é in truye a.l ,mismo tipm­
po , que dej1\ en el e píritu de los '!'lOs uuR. 
grttta huella. '1 

,ritlo qu ¡m istemirada n rn ta s 
t:>n mi pobr Y roos: 

Ri mi liiJI'O 1 ones n tLl J'J·cn t • put·a ... 
· ntirá un bo . 

Be o de un poetn 
qur i ya n fuere ttt mrjm• amigo 

bien qt\i iera l'lo. 
}!] ta d ' - pe(lid1\ • .. . so: un be de amor á 

Jos niño:;, ni qu e> los nii\.o · d e ben coJ·t·e ponder 
roa ot r·o, perdurable, sobre la páginas del 
Cnlt('ÍOiwt·o dp ~st!' poeta que bien le:> qui re ... 

Benita MARII. 
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UNA POESIA 

LA CARGA 
DE TAXDJRT 

(CAPPAÑA DEL rl i'. 20 SEPTIEMBRE DE · ~o;¡) 

Musa gentil del Ro!llaucero, 
canto ele luz tan español. 
Los ojos torna, dilatados. 
Miren el gran combate fiero, 
que en este punto mira el Sol. 
Mira corceles, ve soldados, 
en tormentoso torbellino. 
V e, renovadas, bizarrías 
que tú cantaste, ele contino, 
por gracia noble del Destino 
y á plena luz ele· claros días. 

¡Musa marcial del · Romancero! 
¡'Ciñe la cota rutilante ! 
¡Vuelva á lucir tu limpio acero! 
¡ Vuelva á sonar tu voz! La e pero, 
desde las sombras, anhelante. 
Ve cuál la pérfida mori ma 
-vorque es aquélla, la de anta lio, 
¡ s1empre la misma!,-
torna á luchar en nuestro daño. 
¡ Mira flotar sus alquiceles ! 
¡Mira sus bárbaros tropeles ! 
Han de pagar su encono fiero. 
Y han de morder su ardiente arena. 
¡ Suena, clarín del Romancero! 
¡ Suena ! ¡ Resuena ! 

---
Riñese duro, aran combate. 
Vuela, rugiendo. la metralla. 
Y en el ambiente late y late 
la vibración de la batalla. 
Contra menguado batallones, 

. y en clamorosa multitud 
-que rasga el aire con los sones 
de las descargas del alud,­
llegan los b~r~aros tropele~ 
que despedazan y aniquilan; 
¡llegan, á miles, los infieles, 
sobre las tropas, que yacilan ! 

Musa feliz, espada en mano, 
del Ro-ma11cero castellano, 
que ya resurges, tan radiante; 
¡ víVIdo Sol en cielos rojos ! ; 
que nuevas luchas ves, delante 
de los espejos de tus ojos: 
esos heroicos batallones, 
por la tremenda lid menguados, 
son herederos esforzados 
de celebérrimas legiones; 
de aquellas huestes, bien preclaras, 
cuyos famosos, duros lances, 
encarecieras y cantaras 
en gallardísimos romances. 

Sufren agora trance fuert e. 
Sufren de bárbaros castigos. 
Y en trance están de vida ó muer.t 
que tantos son los enemigos. 
¡ Sálvalvs, Dios ! Sé mensajero 
de S\ts mercedes,-¡ Rey guerrero, 
todo fulgor ! ¡Rey caballero, 
de cJhalleros !-¡ San Fernando 1 

- -- , 



¡Suena, clarín del RomGI!CC1'0! 
¡ Suena, clamando ! 

Sigue, mayor, el gran combate. 
Siaue rugiendo la metralla. 
¡ ilás pavorosa _late y late 
la vibración de la batalla ! 
Y á la defensa decididos 
de los maltrechos batallones, 
entre los roncos ..alaridos 
con que maldicen los cañones, 
por nobles ímpetus llevad..,~, 
en recios potros levantados, 
¡ con"el empuje del ciclón!, 
parten, de pronto, los soldados 
de bizarrísuno escuadrón. 

¡En tromba parten los jinetes! 
No con adargas, can almetes, 
con 2 justados coseletes, 
como en las épicas Da tallas; 
cuando al herir lo arietes, 
cuaudo al tronar lo falconetes, 
eran escombros las murallas. 
-¡ _\_h, las magníficas victorias, 
c!or:es de Dios, á Reyes Santos. 
e;J que murieran hombres tantos, 
por que :lélcieran tanta gloria"!­
- escape van, unos con otrcs, 
en su feroz acometida ; 
á es ape van, sobre us potro:>, 
t!elta al correr la dócil brid<!; • 

sin qne defensas pondero a 
cubran sus pechos <..ru.eJant~s . 
¡ Libres, las frentes orgullosas~ 
¡ Libres, los puñ!ólS a _ P"Igantes ! 
¡ En tromba surg_en ! ¡ Corren ! ¡ V :..n ! 
¡ A plena luz! ¡Por Dios benc:itos, 
contra las iras de Satán ! 
Contra la cólera, qne aterra. 
del rencoroso musulmán. 
Como si fuese á ras ae tierra. 
- todo reflejos, salto , grito.- ,--
hecho segur, el huracán. . 

¡Por un impulso portento. u: 
¡ Con tUl avance el torrente! 
¡Como braví ir;:;a corriente. 
que, tras momcnws d reposo. 
se de atara de repente ! 
¡Ah. la crujiente troml'<' fiera! 
¡ r 2h, su carr ra ! 
¡ Cual de relámpago, Yeloz ! 
¡Ah, los jinete ·, cuán homéricos! 
¡ Y ah, los rugidos, tan colén ·us, 
de tanta y tanta ronca voz l 
Y el rebrillar ele las e pad:1~. 
por firmes puño levantadas. 
¡ Y el de los s::tbles ahlados, 
que ya casjgL:en tanto in ·ulto, 
soore el magnífico tumulto 
de lo corceles y solclatlos! 

¡ Y el choque, al ñn! ¡ El ._~ t;: lliclo 
de tromba tal! La entrada brusca, 
sobre los bárbaros tropeles, 
-en gran tropel, del Sol bruñido, 
que busca sangre, ~uego busca,­
de lo soldados y corceles ! 

Ve, rojo Sol, la grande hazaña, 
p()r tal heroica bizarría. 
Ve cuáles hijos tiene España 
con que resurja, todavía. 
Ve tal combate, Musa fuerte 
del Romancero, y entre tanto, 
sobre los ayes de la Muerte 
suenen las notas de tu canto. 

Brillan los sables vengadores 
de los jinetes andaluces, 
con pavorosos resplandores. 
Rayos parecen. ¡Rotas luces, 
en rotas masas de colores ! 
Brillan sus hojas, . 
en tanta luz, de sangre rojas. 
Trémulos suben. Raudos bajar1, 
súbitamente. ¡Rompen! ¡Rajan 1 



¡ rn 1~11 rl:l:1!<' .: ,:o rcmoE:l()! 
E~·ycs <f l'-' t:t_i~ il, 
t n:cmbros dc~r>·ajan 
i. ri::,icamcu tc. '\a el torrent ,: 
llcn~, uc muertes St1 caminu. 

, Y e1: tanto, suena 
lat~o clamor, aterrador ... 
¡ Funebre, bárbaro clamor! 
¡ on voces trágicas de pena ! 
¡Con gritos lúgubres de horror ! 

_ · Pasa la tromba, y al momento 
· .vuelve crecida . 
. ¡ Con más poder ! ¡ Con .más aliento ! 

·¡ Lon más veloz acometida ! 
, ¡ Y a la victoria 

· · rinde sus palmas, . 
á quienes tueron por la Glon a 

: con temple tal, en tales alma:, . .. ! 
¡ Ah, la española bizarría, 
de nuevo luz, en claro día : 
· ¡ Ah, la leyenda rutilante 
del gran espíritu español ! 
•i De nuevo Sol ! 
¡ Sol en Levante ! 
¡Suena clarín, clarín guerruL ! 
Suena del llano á la montaí'ü . 
¡De nuevas glorias pregonero ! 
,y al son marcial-despierte España. 
'¡Despierte el alma nacional! 
1 Suena, cl?rín del Romancero! 
1 Suena, tnunfal! 

CARLOS FERNL\.NDEZ IJ.\ i.\ 

8EOOJON BJBLIOGRAFIOA 

LIB RO ÚTI L 
Tenemos á. la vista «Cancionero Infanti l», her­

moso hbro de poemas varios escritos por el lau­
reado poet11 Carlos li'ernández Shaw, cuyo autor en 
uu bonito pensamiento manifiesta qu e «Sería felil 
si llegara á tener un pítblico de niftos» . 

Hemos leído atentamente este librito y nos ha 
encantado la galanura de sus versos, patrióticos 
unos, históricos otros, religiosos los má.s y muy 
apropósito todos para ponerlos en manos de loe 
nitlos, en manos de ese público menudo que nnsía 
el poeta de gran mérito Sr. Fernández Shaw, para 
despertar en tan tiernas criaturas pensamientos 
nobles, senti~ientos puros. 

No titubeamos en recomendar á. los setlores 

1 

Maes tros el «Cancionero Infantil » para que lo Adop­
ten de lectnrs en sus Escuelas, seguros de que les 
pres,amoa un buen servicio. . 

1 
DEl venta en la librería de H eroando, A.rGnal , 11, 

Madrid. 

/ ~4-<~ 1J~ !~e~· _, 



''e~ liMO~ r¡ IDIS fiMO.RES, 
Nota bibliográfica de gran interés en la ac 

tualidad literaria es el nuevo libro de Carlos 
Fernández Shaw El amO?· y mis amore.~: un libro 
primoroso, como todos los suyos; de robusta ins · 
piración y de singular riqueza en la rima, como 
TJa vida loca y Poesia de la sien·a, pero quizás más 
sentilil' mlis personal, y por lo mismo, más tierno 
y más hondo. 
~ste ilustre poeta andaluz, honor de las musas 

castellanas, es un creador de extraña y poderosa 
fecundidad. De vez en cuando nos dan los amfgos 
la noticia de que Fernández Shaw se encuentra. 
enfermo; á esta sensible nueva sigue casi invaria­
blemente el anuncio de que el celebrado autor 
de Piqzu-q.s clel «(¿uijote~ da un nuevo libro á. la 
estampa 6 una comedia¡ nueva á la escena. Y son 
sus libros tan hermosos y tan nobles, tan bellas y 
dignas de aplauso sus comedias, que casi dan ga­
nas-Dios y el poeta nos perdonen-de que no se 
restablez~a .. . por completo. 

U.ecientemente .lfernández Shaw ha estado en­
fermo; una dolorosa operación, de la que, por for 
tuna, está repuesto, le obligó á recluirse muchos 
días e.n su hogar, al amparo del cariño de Jos su· 
yos. Pues con esta en Cermedad ha coincidirl.o la 
publicación de su Lellísimo libro · El amo1· y mis 
am01·es . Y después de la operación viene el~:~.nun 
cio de otro libro más: un s1mpá tic o Oan cionm·o rle 
la Nochebuena, que ha de merecer grandes ho­
nores. 

El último libro de Fernández Shaw es una nota 
nueva en su obra total. Así como en Oanrione1·o 
infantil ha procurado rendir el tributo de su amor 
á los niños, en E~ amc;r y mis amores rinde un so· 
berSlno homenaje de admiración y de respeto á la 
mujer. Con inspiración g-enial, con delicadeza de 
artiata exquisito, canta m belleza de la mujer, las 
ternuras del alma femenina los encantos de la 
amada y de la. madre, enalteciendo y sublimando 
á la campanera del hombre. La musa de J<'ernán· 
dez Shaw, refractaria á. sátirM de mal gusto, es 
1oda respeto, admiraeión y amor para la mujer. 
El homenaje no puede ser más delicado ni mús 
noble. 

En la primera parte d~ ~u libro re\oge el pQeta 
un puflado de composJc!ones, ol1ra de su juven· 
tud. Son cantos sencillos, ingenuos y apasiona· 
dos, llenos de ternura y espontaneidad; menos 
perfectos que sus creaciones posteriores, pero máR 
sentidos, ~Teso que en la obra de Ji'ernández Shaw 
la sinceridad y el sentimiento son las dos notas 
que vibran máo vigorosa mente. La musa del poe­
ta. niño brilla con toda la ft•escur· y toda la inge­
nuidad de l juventud. La «Cántiga del buen 
¡lmor~ es una de las composiciones más bellas de 
estas primeras poesías. 

Las siguientes composiciones del libro, agrupa­
das en varias partes, no hacen desmerecer en 
nada el hermoso homenaje á la mujer y al amor. 
Las «Trovas», breves y apasionados poemas, son 
lindísimas y de una admirable riqueza en la 
rima; las perfecciones femeninas son elevadas en 
ellas á. las más altas cumbres de la admiración y 
la pcesfa . .l!:n la sección denominada «Mezas, mt't 
sicas y flores~, se ofrece al lector de buen gusto 
una hermosa colección de sonetos, magistrales 
muchos de ellos. En la 1 arte titulatla «En paz y 
en calma~ se agrupan otrns bellísimas poesías, 
t¡ue re<'uerdan más los úlLimos libros del genial 
poeta. L11. «Canción de la lluvia·· es una delicada 
muestra. 

Rl amo·r JJ mis nmo1·e3, nua de las joyas mtís no 
tablea en la espléndida obra de 11'ernández Shaw, 
merece más amplio y autorizado examen, por lo 
que es en sí como creación poética y por la sig­
nificación de homenaje que quiso darle el autor. 
Pero las exigencias del espacio nos obligan á re· 

· ducirlo á las modestas proporciones de u u a nota 
bibliográfica, t¡ue sea decoroso anun ·io para. el 
bello libro. 

Bien mirado, no más que el anuncio, unido al 
nombre de l<'ernández f)haw, se necesita pam que 
el púhlico rinda al poeta un nuevo homenaje de 
aümlrn.c ión. 

-
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1 Rodríguez Marín, Quisicosillas.-2 Angeles Vicente, Sombras.-3 Joaquín Dicenta, Por Bretaña.-4 Fer­•uau•Ll"'il'Shaw, El amor y mis. amores.-5 Pío Baroja, César ó Na.da.-6 Benigno Varela, Corazones locos. Martínez Olmedilla, Idilio trágieo.-8 Ricardo de León, La escuela de los sofistas.-9 Felipe Sassone, De errante.-10 Andrés González Blanco, Poemas de provincia. 



VER OS DE FEH AKDEÍ , IIAW 

EL AMOn Y -·MlS AMO RES 1 

Fernltndez. hnw ha puiJiicn<lo un 11111' 1'0 li­
bro. Como lo oí. ·, Jerlorc ·. 

El ilustre poelo. que asolltbra por u fecun­

didad y por u brillantez, ha clonado ú lü'i L e, 

tras eBpuuoln~· 'un nu~,-~ !:·~.~0 cie 5u insplt·;
1

• 

~ ~':'::~, )' como la • na lfrJ a del cxinlio rnnfoi' 
es f1·cs n sie111pre y siCOIJH'c lozana, El amor 

y mis amnrcs- que é.c;le e. el lífnl del libro­

es digno hepma no de Poesía de la síe1 ra, el 

I.a ·l'icla locu, ele P oe la lie l mar. 

0 t-. 

-



Pei'O, ú mi juicio, este libro que hoy apal'e­
cc ya en las libi'críns de E ·palia ·\:l el 111Ú" 

personal del poeta, el m(Is . uyo, tCtliendo, 
además, la nota altamente s impática del amor, 
qne el autor canta con t\n(l g1·an fe y con una 
gran sinceridad. No hemos ele juzgar ahora 
á Cal'los Fornúnrlez , haw. E te imsigne e pa­
lio!, que uvalot·a con sus pi'Oclucriones la lirn 
pall'ia, eslú juzgado hace Iftll ·ho tiempo como 
escritor ele I'aJ'a cultura; pOI' ronsiguienle. al 
dar c~enta <le este su nuevo libro, sólo hemos 
de rcpel ir, como la f¡·usc mn · justa y más con­
ciBa, al mi ·mo tiempo que la mt1 · . inrera, que 
Fernández Shaw es un gmn poeta. 

Tiene, a<lem(L, El amor 'IJ mis cunare , la 

nol<t amorosa, Jaal y noble. y en las páginas 
qcl yoJumen se rinde un homenaje al amol' 
JIUI'O y virtuo. o, como pocos hnn sabido ren­
dirlo. Cuantos lean este tomo, pasm·ün una 
hora el goce es¡ irilual é ine ·timable, y cuan­
do unas miracl~s femeninas pasen su isla so­
bre los bellos versos del poeta, en su corazo­
nes de mujer habl'á un latido rle . lru¡ a tia paea 
el autor que á la Elama rl dica una de 'Su. pre­
dilecta · ofrentlas. 

En honor á Fernández haw, y en ju ·licia 
al mérito de su libro, publicamo --;rc'onti­
nuacióJl dos de sus poesías, tomadas al azar 
y que pueden Q.f\1' idea del nllimiento ele! 
toma: 

¡VIVA JEREZ! 

¡Viva Jerez. Por lodo: por su vino, 
-ele segurp, lector, el que pr fiere. -· 
poi' su pródiga Yid· por u mujere., 
que juntan á lo humano lo divino. 

¡Oh, mujeres, de rostro perecreino; 
manantiales de celos y r¡u,ere1·e , 
emblemas ele purísimos placere ·, 
gratas sombras en árido camino! 

¡Oh, jerezanas! ¡Las ca tiza neta ! 
¡Tan preciosas, tan vi as, tan Inquietas! 
Levantemos las copas y brindem'o . 

¡Por el Sol nuesli'O padre, Luz el 1 día! 
¡Por la madre comt:m, Andalucía! 
¡¡Qué·padres, viv Pío., Jo qu tenemo .. !! 

uEX TOTO CORDE,, 

He perdonado siempre. o me acu. éi por 
[eso. 

No ba.y nada n n. hermoso qu e un perdón 
[merecido. 

Nucla como el abrazo, como el púdico b so 
de un pe1·dón que es justicia, y es piedad, y 

[c. ol ido. 



J[P JWrrlonnilo siempre. 1 r n es ta s l11 rgns 
1 (horas, 
qur marcn n el ocaso fa tal de mi existencia, 
aquellas 11lis palabras de amor, con. oladoras-. 
pare e qu r descargan y aliv inu mi conciencia. 

Gra cin . , Dios poderoso. Gracias, pues que 
[me dislr , 

contra 1 despecho torpe d 1 odio, bajo y tri te, 
la cle¡n~ntf) ju .• ticia del amor y del llant o~ 

\ 

Gracias, l'>n rlre ·cirJ Hombre. Gracias, ·d1vL 
[na fuen te 

del perdón genet'oso, el 1 pet'dón providen te. 
¡Y rn pt· m io á mis perdon s . perclónamf\ 

.[Dios Santo 

* No"hemos tenido espacio para más. Pero 
el homenaje está r endido por nuestra ~a~te . 
Ahol'a el público le r endir á el suyo adqmnen­
do el li bro y saboreándolo á su placer ccen 
pa7. y en calmall. E manj ar delicado. 

EL AMOR Y MIS AMORES 
( r oEMJfiS I NGENUOS) 

El fecundo é inspih:Jo poeta Carlos 
F oroéndez Shaw, q ue ' on legítim os 
' riunfos ha conseguido, cantor celebra­
do en estos ú ltlmoe anos con v erdade .. 
ros m otivos, hn pub li ca do un libro de 
hellaa composieioues, y donde, bajo el 
titulo de n l amor 11 mis amores, ha re .. 
uni do una á manera d e colección de 
sus versoa, en los cual es pu t~de seguir­
se pliSO A peso, desde 1882, In& evolu .. 
cionea porque los gustos y la m anen 
de baoer dal autor bao puado, 

En el volumen de FaroAndez Shaw 
van a¡rupadas las compoaiolooes por 
loa U tul os de Las primsras poeslas, Cánli· 
gat del butn amor, 7Yovo, Ca11tnresJ Mo,. 
tas, m.t6icas y flores y En pa11 con calnJa, 

Reoooooldo es'A el autor oomo de los 
que mAs gallardamen'e y oon m4s entu­
siaamo se dedican á mantener vivo el 
oulto por la poesfa Urio:t, y si otra mul· 
Utud de obras no 'uvlera, baatarfaht ea­
te libro de El a1110r fJ mis amores, en co• 
yaa p•atuBI lumlnoaaa, brlllansee, lalna• 
piraclc5o corre fAcil y exuberao,e, hija 
da una musa eana y espontánea. •• 

Cantor entaalaa'• de eternos tdealea, 
adorador de la belleza y sabiendo ex• 
presar, Fernández Sbnw, ho1 en la pie• 

Enrique CASAL. 

nitud de su lnspirnoión, ea de continuo 
oHado con· elogio por los que sabeo seD• 
Ur y pentar y por los &crhiooe mfa He 
ve r oe. 

Difíc ilmente 8! escoger, para citar en 
una breve nota biblio¡rá fioo, un u cu11D• 
taa poesías del libro de F 11rnández Sbaw, 
como muus&ru, para que jl!&gae elleo­
tor; pero al á deoir verdad ae va, no no . 
oesito al a utor de Potsla de la S ierra y la 
Yida loca que ee ofrezoa muee&ra de iiUS 
oompoaioiooes pare dn rle á oo11ooer 6 
inclinar A favorables jnioioa el ánimo 
del pública. 

Eo el libro obJeto de eata11 lfoeu hay 
notas muy alnc ; r us, muy delicadas, y 
después d~t lefdo deja en el ánimo la 
g ra&a impresión de las OOill bollaa y 
sentidaP. 

El poema r omántico Oáutigas tlel buen 
amor y Jos SOIHl , oe J.a Olicm·a, Por tiB· 
,.,-aa del Manzanares, Flor de tzate¿njo y 
Reina del Albaicin, merecen et>pecial m en. 
olóo, y de otras composiciones suellaa 
son ecre edora -1 á aUa estimación los ti­
tuladas Canto de cisne, 11·enes, ¡,Volurá? 
~lis ansias y Canción d~ la lit4via. 

Bastu por u hora lo dicho en justo elo- / 
g io al nuevo li bro de Fernández Sbow, 
que bao el e aplaudir y saborear el públi- ¡ 
oo y lo crfLicu. 

M,Ch . l· 



UN LIBRO DE VERSOS 

EL AMOR Y liS AIORES 
(Por Carlti.FeraAadez Shaw) 

, Cuando me disponl'o á es.cribir e11t&! 
!meas ~ora que acabo de estampar e9 
la cu.artrlla el nombro de Fernández Shaw 
con el título de 1:1u último libro advierto 
que mi emoci{jn es honda y ;.erdadera. 
No es la emoción, exclusivamente literaria 
que sentimos al hab.tar -de cua.lqule; 
herm'Oso libro de versos. Es al¡¡a más • 
IJ!Ucho má~ .. Es también la dulce y fortt: 
suna. omocwn que nos invade eua.ndo lla­
ma á nuestro cerebro el recuerdo de un 
siuccíl·o ~igo generoso y cordial, .. el .l'e~ 
cucrd'o tomficante de una de est&s conta.­
dísimas pcrsc;mas de las que, en justicia-, 
podemos decu : ¡ Qué gran corazón el de 
Fulano! 

U na ca.s~.~&Jidad, muy afortunada. para 
mí, hízome tra.iat· este verano á. C.a.rloa 
Fm·ná1;1dcz Sha.w con una intimidad abiiiO­
luta. Yo, que en todos los literatos me 
obstino por descubrir al hombre dímeoon 
tesón á la tarea de ob~~ervar 'reposad&J 
monte al gran poota, de inquirir en au~ 
adentros, de bucear por la contextura d~ 
su espij·itu. 

Era en Orrredilla:, en los pinares scrra· 
nos, on la. bcll •za. brav.a. de aquellos ris­
cos... Mi const&nte l'elllción ct>n eta.Ufur 
de «La. rtoragMia. del he~,, bridábaimo 
muchas hor¡¡¡s pl'opi~as pa.t1a. mi terco 
afán de set·cna. y atentísima. oboorva.ciúñ ... 
Llegué á. una. c.onclus.ión bien con!lolado .. 
ra.. F ('rná.n~ez haw no era. solo .tJ.n .i us­
tre compo tbor de versos. El'IJ, un ..poeta 
de verdad ínLimo y sincero, un ~eta. de 
toda-s las horas, eu todas las cosas.-Vivía, 
sqfl.aba., alentaba en poota. Todo era en 
-é~~ten~peramental y t'Spo.dt.áneo: nada. 
estudiado y rt.ificioso. Su mismo corazón 
era. una. estrofa viva.. 

Mi adrn.u:a~ión trOICÓse en ·yenera.cíón 
hacia. el pocLil.. Y también hacia. el tra· 
bnjador tnfatigable. Porque la obra dt3 
Fernández Sha.w no es únieamente enonpo 
por la. calida.d-cou &er tan exquisita~ 
sino al mismo tiempo rnorme 'P,Or 1.1 
cantidMl. El autot· df' <; Las fi¡:uris g~l 
Quijote> labora. s.iu doscanso, en t.odol 
los n~omenl-os. Am& tanto los vrrsbs' qut 
n.o puede a.bandonados un punto, y nc 
l()11 a.band.ona, aunque sabe bien que en 
c,sl.c su gran amor va dejándose todo e1 
aroma jugoso de u alma y todo el nece · 
sita.do equilibrio de su salud ... Muchos de 
los versos de csre poet-a Mrécenme ' mJ 
-qu(l loa he Yisto nacei-.como heridu 
sangrantel!l en el conzón do Carlos ... Tal 
v z la. enconada y trágic-a. lueha del vivi.r 
aléjale ~lo la cspera~za del dc~canso·. Qu!­
zá quisiera. él~. en cu-cunsta.nCJas deteriDJ­
na.dn.s, volar ttle la. belli11ima. cárcel de SUB 

voosos y u.caso esa lucha de la que e• 
hablaba vuélveolo á su encierro, entre re­
jas de estrofas vibrantes. Que el ensuel'lo 
a·ccubre de flores po¡·,ennemcnte lozana.s, y¡ 
la fatiga. de pcdumadas espinas dol~ro-
811.8... • 

Pe·ro adviert.o que estoy en. plena diva. 
g&e.ión. y que n~da. os he dwho t.odavía 
de «El amor y ru1~ amores». Perdona.dme: 
es oue yo tenía. el deseo de contaros esto, 
aun.que lamento que la !>remu.ra con qu.o 
voy eseribiendo mi &rtíc.ulo no me perm~· 
te h&cerlo todo lo roposado que yo qui-
siera. 



1 
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Sobre cEl amor y mis amores» podría. 
sintetizar mi juicio en muy pocas pala­
bl•as : este libro ea horma.no 4,Jsnísimo de 
aquell9'8 otros, tan fuertes. tan entona.­
cloR to.n )ntb~os, tan hondos, tan gráu­
des' rumi go..~ nuestros. que se llaman «Poe­
Rfa de la Sierra:t, «La vida locu y cPoe­
sía del mar». 

Pronto vendrán otros libros nuev:os, cO<o 
mo rwimtei! timbres do gloria, á coro­
nar Jos t.rinnfos de est gran poeta, tall 
espa,flol v tan admirable. 

Aún está reciente el éxito de «El can­
oio.ncro infa.ntih . y ahoTa. llegará el ~le 
<<El amor y mis amores». c.oroo un~ a.la'bon 
de oro, preparando el de otros muy cer• 
canos. . .........,. ... VosoB-os, que tanto eo.nocéJ.S y a • .,7;:r ,_ 
Carlos Fernánde.z Shaw, me releva.r&lS.de 
J.a, oostumbro ll(;l'iodística ~e conC'l'etB;r 
cuálc .son las mejore!> poes¡aa. ~e .~ li­
bro. Una fuerte cornente es:~.nrJtu~..ime 
á. todB~s las de «El amor y m1s l!-f!L01ét~ ; 
algo oomo latidos dol alma. va reptt1ébdose 
li'n los ,·m·sos; algo sagrado y g~ande · l¡ue 
á tooos nos ha.c·~ amarlas por lgu&~- Tal 
,·cz cCa.nlign. del buen amor», «L~n­
ción de la l1uYia~ , « ~Ii última muSfl,:r-al 
modo de Hcine. por lo pen trante y tee~~Cl· 
lla- y la sección de «Mozas, m1í.sicA.S Y 
florC6», sean lo más alto del libro. L:i::'no 
me atrevería. á a.segurarlo. 

Para. concluir, Ca.rl<>s Femández B}ul.w 
&e nos mu stra ahora el glorio¡¡o poet;a..de 
siempre. Yo me permito encn.ra.rm~on 
)o!-1 jóvenes poetni! y decirles: Jóvenes, ha 
llcg.ado la hora de amarle y renrenci-arh 
como á maestro... ::-:: 

.... ...-.... ·~·· J'llbuto V•lero _,..,..,. 

(_ _ __________ -h1f~----------

LIBROS NUEVOS 
CARLos F ERN.iNDEZ SnAw. El amar y mis , 

amores. Poemas ingenuos.-Madrid. 
Es prodigiosa la fecund idad del eximio poe­

ta Fernández Shaw. Este ano, á sus comienzos, 
nos dló un grueso volumen , La Poesfa del mar, 
hermoso libro, que bien puede ponene al lado 
de su celebradíalma Poesfa de la Sierra; v 
para el teatro La tragedia del beso, Las Fi· 
z aras del Quijcte, y alguno• máa, que no re· 
cordamoa; ha poco, publicó el Cancionero in· 

i fanlil , y ahora nos aorprende agradablemente 
con otra obra poética de importancia, cuyo títu­
lo abrirá en toda persona de buen gusto el de­
aeo de leerla. Este título es El amor y mis 
amores. ¡No ea nada Jo del ojo! ¡Raudales de 
poesías á borbollones ofrecen esas cinco pala· 
brasl 

Y no para ahí la labor del facilísimo poeta 
en este afto: tiene ya en prenaa otra obra auya; 
suya, declmoa, aunque no es creación de su pro• 
plo numen, sino coleccionada por su buen gusto 
y su buen criterio: «Canciones de Noche Bue­
na, de muchos peregrinos ingenios selecciona­
das, reunidas y ordenadas». 

El amor y mis amores no debe paaar lla 
algún examen y recomendación por nuestra par· 
te; pero sirvan estas breves lfneas para anunciar 
que 111e ha publicado. Es un tomo en 4.0 de 240 
p4ginaa, muy bien Impreso; precio, 4 pesetas. l 
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MOMENTANEA DESPE DIDA 

Ante la mesa de trabajo siguen revuel­
tos y confundidos los elementos que utili­
zo para la confección de esta hoja. Mu­
chos lectores bondadosamente desean que 
vuelva á reaparecer, como hace veintiséis 
años, independiente, sin vivir esclava de la 
abrumadora actualidad, que en los periódi­
cos diarios obliga á relegar al último con­
fín lo que acaso sea lo más importante. 
¿ Acct;deré á estos deseos, tendré fuerzas 
bastantes para ello? No lo sé...-

Por lo pronto, me despido momentánea­
mente de mis queridos lectores. Necesito 
un breve descanso. La Madre 'Y el N iño re­
aparecerá, no lo duden. 

Gracias á todos, y muy singularmente 
al ilustre fundador de A B C, que creyó 
necesaria mi humilde colaboración para su 
obra educadora. 

Muy revuelta también se halla la gran 
mesa en torno de la cual se agolpan los que 
pretenden arreg-lar el porvenir de la pa­
tria. No olviden los periodistas las frases 
de uno de los más significados políticos: 
"Gobernante á quien se mueren los niños 
en la proporción que mueren en España, no 
debe gobernar". Remítanse á los hechos 
para juzgarles, no á las palabras. 

Y por fin, pensando en España, en esta 
amada patria nuestra, repitamos y ense­
ñemos á nuestros hijos la hermosa poesía 
del Cancionero it~fantil, del gran poeta Fer· 
nández Shaw, diciéndola : 

"Madre, no sufras, ni á la fiaquP.za 
del desaliento postres tus bríos, 
hoy que te dañan, en tu tristeza, 
viejos rencores, nuevos desvíos; 
en tanto, el cielo permita y mande 
que al fin renueves magnas historias, 
tú, que en tus duelos eres tan grande 

como en tus glorias. 
En tanto dure tu raza fuerte, 
y en tanto sienta fiebre de audacias, 
nunca suspires porque la suerte 
sobre tus hijos llueva desgracias. 
¡Recobra el ánimo! ¡ Fuera temores 1 
¿Quién, si lo afrontas, quién te mancilla i 
¡ Madre, no sufras ! ¡ Madre, no llores 1 

¡ ¡ Ancha Castilla ! ! " 

c~~~~4ñ~ 
To~6l- ~_¿¿.,-z_) 
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'' 
A modo de infroducci .. n. 

De nuevo lucon galas las L9tras españo· 
las¡ de nuevo viete de oro la Poesia nac·o· 
nal con 'la ofr nda riqufsima que en e•tos 
dfas le da Fernfindez Shaw. El amor y mis 
amores. Este s el titulo del libro que aca· 
ba de publiuar el insigne poeta, el trabaja · 
dor infatigable que por méritos propios ha 
llegado á la mtiE, alta cumbre de Jaa monb.­
flas 4speras del arte do hacer versos. Y este 
nuevo libro del laureado poeta es una 
prueba más, más aun si cabe, de su talento 
claríeimo, da su cultura excepcional, de su 
musa vigorosa y fecunda, que con sus can­
tos noa emociona y hli.CI'l llegar A nuestra 
alma la sensación suprema de la risa ó del 
llanto. 

El amor y mis amores es un libro que 
ea toda una vida; pero una vida q ne noJ 
encanta y dulcifica, una vida que se desliza 
en frondoso judfn, que jardín y bello 
es el volumen-, y sus p9gina~ , flo es frescas 
y olorosas de suaves y delicado• pe fumes. 

Yo he leido este tomo de versoa, delei­
tindome en ellos; yo ho saboreado las ri· 
que7at del verbo del autor del Cancionero 
i nfantil, y A soJas con el libro, yo he sentí· 
do e1oaparee de mía labios !ral!es de admi· 
ración sincera par el poeta eximio que ha 
aabido inspirArmelu; y por eso hoy,pobre· 
mente, pero entuaiásticamente también, 

1 quiero yo rendir en público el homenaje 
de mi pluma al que hnto trabaja por el en­
grandecimiento de nuestra decaida Poeeia. 

Decafcla: he dicho bien. Y deoaída eat'.i 
por las malas ó equivocadas orientaciones ae nuestro• poeta• (¡!) modernistas. La Poe­
sla, en estos tiempos que cOrremos, porque 
nos los hacen correr los diez, los veinte, los 
treinta desfacedores de versos que debie­
ran ir delante de los amantes de las Letrt!.B, 
perteguidoa por ellos, está en una lamenta­
ble decadencia, y gracias á que poetas-¡poe· 
tasi-de tan fuerte vena !frica como Fer 
nt.ndez Shaw cuidan con amor flrmlsimo 
de su existencia, no hemos dado al traste 
con la Poesía española, tan bella, tan rica, 
tan soñadora A vecea y A veces tan real. Car­
los FernAndez Shaw es un esforzado man­
tenedor de nuestra Poesia, que á su cere· 
bro poderoso une la voluntad de bronce de 
nuestros antiguos gt erreroe¡ y asi como 

· aquellos valerosos eoldad s reñían las ba­
tallas cuerpo A cuerpo, venciendo al fin en· 
tre las palmas del triunfo, Ferntínaez Shaw 
lucha con su musa y su inspiración frente 
A las de los demlls, consiguiendo asimismo 
el placer de a viotoda. 

Bien demostrado estli cuanto yo digo. Si 
no vivieran en nuestra memoria lo8 éxitos 
de sus libros de versos, bastada recordar­
los para encontrar en ellos Ja afirmación 
de mis .valabras; si no conociésemos todos 
los m6r1tos y el valor de los trabajos del 
poeta, seria mls que auficiente ptna raspe· 
tarlo1 y admirarlos la recordación de que 
el Rey concedlóle el Premio JJastetvrafh, A 
propuesta de la Real Academia Eepañola, 
por la pubJicación de su libro La vida 

l loca. Pero nada de esto es preciso, porque el 
autor de tantoa bellos tomos tiene, segura­
mente, un devoto suyo en cada aincero ad· 
mirador de la Poesía. 



Lo que es el libro. f 
Si Fernlndez Shaw puso en Poesía ele la 

Sie"a, en la misma Vida loca, en Poesía del 
mar, au corazón noble t elevado, en El 
amor y mis amores ha puesto ademls de su 
corazón su alma. Porque éste-por ahora­
último libro de veraos del vate exquisito, 
es u11libro que llega •muy adentro•, y sus 
veraos, leidoa con algo m4a que los ojoa, 
son de los que no se olvidan para g0ce d.e 
loa espiritus mox·ales, puesto que es un 
himno al amor s!lnto y puro el que en sus 
pAginas se entona. 

Desde luego, este libro ofrece una nota 
nueva en la obra total de ou autor. Con. las 
anteriores, ya citadas, llegaba 4 veces una 
historia de amor: eran sensaciones amoro· 
s t s las que el poema transmitía de cuando 
en ouande>; pero la nota •amor• no era la 
<lominante, digámoslo asf; no ora la que 
daba al libro su cadcter, su flsonomia pro· 
pia: ese carácter, eEa fisonom[a que tanto 
procura Fernández Sbaw para todas sus 
colecciones de versos, 11 fin de que haya 
siempre un lazo de unión entre las diver­
sas partes de cada volumen. 

En El amor y mi.9 amores se respira el 
aroma suave del sen ti miento íntimo del 
amor, y esto, adem:is de la delicadeza de los 
conceptos, de la magnifl.cenc!a de las imt· 
genes, de las elegancias del lenguaje, de la 
riqueza de las oraciones y de la diversidad 
de formts métricas, hacen que sea éste el 
libro mb própio de su ilustre autor entre 
todos sus hermanos: el mis... Fernández 
Sbaw. 

En la tierna adolescencia del poeta fué 
escrita la primera parte del libro de que 
me ocupo: en ess edad risueña tlomo rosa9

1 

de Mayo; la segunda lo ha sido en la pleni-. 
tud de su vida fructífera; y si lo ¡¡ primeros 
versos del entonces infantil poeta fueron 

' dictsdos por 6U alma juvenil al amparo de 
sus felices ilusiones; los últimos que avalo· 
ran el tomo se los ha inspirado su ya bri­
llante realidad, orlada su frenté con los 
aires puros del Guadarrama en ele Pico del 
Puerto•, de su jardín de Cercedilla, donde 
el cantor respira en el verano la fresca bri- , 
aa de la Sierra. 

1 Aquellos dras 1 
-¡Hermosa, maestro, hermos&l-repetfa 

el cronista l Fern1ndez Shaw una tarde de 
Julio, cuando á la sombra de unos árboles 
de la huerta oía leer al poeta. alguna de sus 
soberbias composiciones: - ¡Qaé descrip­
ción, Qué encanto, qué poesía! 

-¿Usted cree ... ? 
-Creo. 
Y este •oreo• que yo pronuncié fué algo 

aai como una confesión religiosa de un fl.r· 
me creyente. Creo en el poeta. Y dimos 
unos cuantos p:lseos por las veredas del 
jardín, y ya e ol expirar de la tardo, funto 
al blanco murallón de piedr11, al lado del 
cual corda el tren entre dolientes &.la idoa 
que ahogaba el túnel de la misma estao .ón, 
el poeta regaló mi e1pidtu con la lectura 
de una y otra poesía, que me deleitaron 
mientras sonaba su música en mfa oídos y 
que me dejaron tristón al finalizarlas. ¡Por 
qué se aoabarfanl Y esto sigo panundo a 
recordarlo, al recordar aqueua tard.,, y 
aquellas tardes, y aquellas mañanas, en :tln, 

1 en que escuchaba yo la lectura de sus nr­
sos, que repercutlan en mi corazón y en mi 
cerebro como las notas de un m§gico con­
cierto. Porque si las poesías de Fernández 
Shaw son siempre hermosas, leídaa por 61, 
que es uno de los pocos, de loa poqufsimos, 
de los contados-no llegan A seis-que •sa­
ben leer• en Etpaña, •Suenan• de un modo 

j tal, que al acudir A mi memoria aquel re· 
cuerdo repito sin querer ... queriendo: ¡Por 
qué se acabarían! 


